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CANAL

DE NICARAGUA.

Hallar un paso mas corto bacía la parto oriental del globo:

lio aipii el verdadero motivo de qne se revelase al antigua
mundo la existencia del nuevo: he aquí también uno de los

primeros objetos en que se fijó la atención después de aquel
yasto acaecimiento. Apenas Indio aventurero ó navegante cé-

lebre, de los muchos que atrajo entonces Bohre el continen-

te nuevamente descubierto la sed de renombre v de fortu-

na, que no se empeñase en encontrar aquel paso tan de
do. Incalculables eran las ventajas que debían resultar de se-

mejante descubrimiento, y mucha la gloria que estaba reser-

vada al que lo verificase: demasiado era esto para aguijo-

near el espíritu que dominaba en un siglo de taatas hazañas.

\ arias y muy arriesgadas espediciones se hicieron con

el indicado objeto. No fué otro el que tubo siempre delan-

te de si el mismo Colon al emprender las (pie han inmor-

talizado su nombre: con igual designio fué Solis á rendir la

vida en una isla inhospitalaria del antiguo Paraná (* ): y
preocupado de la misma idea. Magallanes verificó la prim< -

ra circunnavegación del globo. Pero entre los perwnagea la-

mosos que dieron tanto timbre al nombre español en los tiem-

pos primitivos de la conquista. Cortes lúe el que despl

mas celo v constancia en solicitud del ansiado paso hacia la

Especería (**). Bien sabidas son las diferentes tentativas que
hizo con este objeta, v en las cuales no brilló meaos, que en
sus proesas militares, el genio emprendedor de aquel caudillo.

(i
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Largo seria referir las demás espediciones emprendidas
por aquel mismo tiempo y reiteradas después, tantas veces,

en busca del estrecho. La una y la otra América lian perpe»

i nado, en los nombres que conservan basta el dia muebas de
mis regioues, la fama-de los atrevidos marinos que en el afán

de encontrarle, han icio á aventurar la vida á los climas mas
remotos. M;is. á pesar de'tantas tentativas, renovadas suce-

sivamente hasta el presentí! BÍglo, aun no esta resucito el

gran problema geográfico sobre la existencia del canal de co-

municación! entre ambos mares: ningOn bajel le lia surcado,

\ a ilo ea una de las brillantes descripciones de Chateaubriand
so lia figurado á los compañeros do Pranklin y Beeehej dán-

dose las manos en el paso de Kotzoliue. Sin embargo, tan-

to, y tan heroicos esfuerzos m> podían sor infructuosos: no
se lia encontrado un estrecho formado por la naturaleza, po-

ro so han descubierto varios puntos en que puede abrirlo la

industria humana. Nueve son los que hasta añorase han de-
signado como á propósito para la realización de esta obra
grandiosa, y algunos han contado hasta once (*),

Eutre estos diversos puntos el (pie presenta mas proba-
bilidades, v acaso también mas facilidad, para llevar al cabo la
empresa de la comunicación oceánica, es el do Nicaragua:
i ste i - incuestionablemente el que ha tenido mas populari-
dad, y del que se ha dicho con razón, que está destinado
para ser </ mayor vinculo comercial de/ globo.

Mucho se ha hablado y escrito acerca de este punto,
cialmente en estos últimos tiempos: nos abstendríamos

por tanto, de tocar una materia Sobre la cual poco temmos
añadir; pero se nos censuraría, con justicia, á los Ceutro-

Americanos, si no uniésemos nuestra VOZ ala de los escrito-
res que promueven, al presente, un asunto en que somos tan
interesados y cujo influjo en los destinos del país es de una
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trascendencia incalculable. Hé aquí el motivo que nos ha de"
cid ido ;í tomar la ploma. Sépase al menos que no puede ha-

cérsenos, entre otras muchas inculpaciones, la de habernos
mostrado indiferentes respecto de una empresa tan vital para
nosotros, y la única de que podemos esperar la pronta rege-
neración de nuestra patria y so rápido engrandecimiento (* Y
Nos veremos precisados a repetir machas de las especies

que corren en otros escritos, asi para rectificar algunas de
ellas, corno para presentar en un solo cuadro lo que se ha
pensado sobre el particular en diferentes épocas. Daremos tam-
bién noticia de algunos incidentes ignorados en el extrau-

gero, y que pueden contribuir a que si: tenga una mas com-
pleta información en la materia. Tal es el trabajo de que
pásanos a ocuparnos, considerándolo, por ahora, únicamente lia-

jo su aspecto histórico.

La configuración de esta parte del nuevo continente, co-

nocida en el día con el nombre de América Central, hizo creer

desde los primeros tiempos de la conquista, que por este pun-
to debería encontrarse id paso que se buscaba hacia las In-

dias Orientales. Muv natural era. en efecto, pensar que la

comunicación de los dos océanos se encontraría por la lengua
de tierra que une las dos Americas, y cuya angostura dalia

motivo á presumir que podría estar cortada por algún estre-

cho. Tan persuadidos estaban de esto los primeros navegan-
tes y conquistadores que reconocieron esta porción de la Amé-
rica, que por algún tiempo no cesaron de buscar por to-

dos sus costas y golfos el pasage del uno al otro mar. Gil

Gonxales Dávila fiáé el primero que recorrió, con tal intento,

toda la costa occidental de Nicaragua desde el año de 1522:

lint, dice Herrera, con cuidado de buscar por allí estrecho pa-
va patar al mar del Norte', porgue muchos pilotos afirmaban
que le había para poder hacerla navegación mas breve d las

islas de la Especería, sin ir por el camino de los Portuguesa*.

Y.\ mismo González Dávila solicito autorización del Re) du

España para poblar en el Qolfo de ¡Imeras. por dondejuzga-
ba, par toqúese había visto y descubierto, que había de serla

enfraila para pasar al mar ilel 8ttt\ Casi al propio tiempo

«pie el descubridor de Nicaragua, Cristóbal de Olid, envia-

do por ('oríes, penetró en la bahía «le Honduras imaginán-
dose también <pie por allí podría hallarse el paso al Sur.

(•'i S ' Mon-

i

tus tul". -
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No l'ncron las tentativas referidas las únicas que se hicieran

cu la época de los primeros descubrimientos, otras varias se re»

bitieron sucesivamente basta que. reconocido Indo el país, so

vio que no existia el imaginado estrecho. Entontes se fijó

la atención en el gran lago que se halla en la mitad <lcl

istmo v al que si- dio el nombre de Mar dulce, a causa de su

extensión y profundidad, y principalmente porque creyó no-

tarse que crecía y menguaba. Algunas de estas circunstan-

cias la proximidad del lago al mar del Sur, y su comuni-
cación con el del Norte por el caudaloso desaguadero de San
Juan, indicaron, desde luego, la posibilidad de hacer una cor-

tadilla qne pusiese en contacto las aguas da ambos mares.

Asi se manifestó á la Corte de Madrid, que, en instrucción

real de 1527, mandó practicar los primeros reconocimientos;

mas. por desgracia, los Capitanes cotidianas de Nicaragua,

harto ocupados ya desús propias rivalidades, y mas empinados
en buscar metales preciosos quo en obsequiar las ordenes de
la Corte, nada practicaron. F.n vano se biso en 1634, una
BUeva instancia sobre el particular por parte de algunas au-

toridades de la Provincia, suplicando al Kev: <jne considera'

se (¡uc de aquella gran laguna, que hozaba 130 leguas, taita

un desaguadero « la mar del Norte, que es un rio tan gran*
<lc como el de Sevilla, inuy pobladas sus riveras de divstvaa

gentes, -y con grandes minan de oro; >j que había sido gran
desando i/ descreído tmjQ i¡ue aquello no se hubiese descu/iier-

l,i
ii poblado (i/h-uii pueblo en lo mar para la contratación,

que subiendo por (/ rio a la laguna, podía haber con la mar
<ltl Sur. Nanea atendió la Corte, como correspondía, estas

nuevas representaciones, oí se sacó ¡amas frntoalgnno de ellas.

Todo el celo quo se había mostrado en un principio, á

VÍsta de las ventajas que ofrecía el lago de Nicaragua para
facilitar las comunicaciones con el Sur. se convirtió, bien pron-
to, en desruido y abandono. Los montes (le oro y plata, en-
contrados en America, hicieron que la España cebase en ol-
vido el can, ino directo a la Especería: asi ea que, á pesar do
haber demostrado Melchor de Yerduuo, desde 1546, lapiac-
ticabilidad de la navegación por el Desaguadero, bajando por
• I con cuatro barcos para dirigirse á nombre de Dios, nin-
guna dirigencia se hizo para mejorarla, y manos aun pan
averiguar ai era realizable el provecta «le llevarla basta el
Sur por medio de un canal. Ks verdad que en tiempos poste-
riores, y de cuando en cuando, el Consejo de Indias pedia
informes sobre este asunto; pero los refundía en sus arebi-

y a esto quedaban siempre limitadas ana providencias.
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A«i frnnsmrrieron mas de dos siglos sin que nn solólo -

níero español hubiese pasado á reconocer el tefrerto por don-
de se consideraba practicable la abertura del canal, hasta el

año de 177Í) en eonñsionó, al efecto, al Comandanta
«le Omoa Don Ignacio Maestre. Acabó de fijar la b

de la Corte de Madrid en este asunto un incidente gra ,

\

rfdo por aquel mismo tiempo, y respecto del cual nos

permitido entrar en algunos pormeñoi
Por el citado año do 79, las I "ii y

Lee levantaron los primeros plah< territorio de Ni-

caragua, y los remitieron á Londres juntamente con oíros da-

tos que debian i i la vista para formalizar una incur-

sión armada en dicha provincia. \ a d< ba>

bian propuesto, con idea, diferentes proyectoshl
1 .y aun se habia [visado á !

verificando al scursionos en <! pais. Fué, cnt:

una de las mas atrevidas la que hicieron en 1740 el pril

Superintendente de la costa de Mosquitos y el General Han*
con ánimo de b i nombre pio-

iban mudar • Vünque
intentonas se llevaba siemp, liticey cían

]

(egidas secretamente por los Gol ¡a de Jamaica, ni

• que hayan sido hechas poi -as del ('">-

bienio ¡i la de 1, a nueva incursión no fué

sini; una oorreria de aventureros, fué una empí
iqrnml, aprobada y sostenida por el Ministerio. Todo se

/ con intervención del Secretario de listado I.ord Cioorvo
(. rmaio, á quien fueron remitidos los ¡danos é inform,

que hemos hecho mérito, y el mismo dé quién dimanaron to-

das las providencias re!. la invasión de Nicaragua,

efectuada en el precitado año de 80. Era. á la sazón. Gober-
nador de Jamaica Mr. J. Daling, uno de ios m;>s activos pro-

movedores de la empre i. v como tal el que mereció la con-

fianza del Gabinete para entender en todo lo conducente aí

intento. Bajo la dirección, pin i, de aprestó

una escuadrilla, compuesta de un navio de ó l cañones, nombra-
do ;.'/ Ulttes, de dos fragatas con otros tantos berganl

y algunos botes chatos. Esta escuadrilla, á las órdenes ifel Co1

roñe] J. Polson, debia dar principio á las operaciones entré

tanto que se apróntala el grueso déla espedicion en uno de
los puertos de Inglaterra.

El 28 de .Marzo de 1780 llegó la flotilla el Puerto de Sari

Juan, pero ninguno de las embarcaciones mayores so atrevió

a salvar la barra, á excepción de la corbeta HtÉchinbrook que
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mandaba el joven Xelson (el misino héroe de Trafagar) y so

adelanto hasta la isla del Mico cerca de la embocadura interior

del Juanillo; sin embargo la tuerza invasora, conducida en los

botes, subió el rio y penetró, sin encontrar resistencia, hasta el

Castillo de San Carlos, cuyo ataque emprendió el 13 de Abril.

Don Juan tic Aysa, Comandante de aquel fuerte, lo defendió

por sigan tiempo; pero al cabo tubo que rendirse, por falta de

agoa; quedando prisionero con toda la guarnición, queoonsistia

en 160 hombres.-— Esta ventaja, aunque de consideración, se ob-

tubo demasiado tarde. Cerca de dos meses se habían empleado
en subir el rio y apoderarse del Castillo; mientras tanto, el pais

se había puesto en armas y la boca del Lago se fortificaba

por parte de los españoles. Al paso que estos se hacían, ca-

da día, mas fuertes con los auxilios que recibían de San Mi-

guel, la Choluteca y otras provínolas inmediatas, en la es-

cuadrilla inglesa se bailaba todo en el mayor desorden. Ha-
bíanse inutilizado alalinos botes y extraviadose otros de los

que se habían remitido con los prisioneros B la entrada del

rio; de manera que los que quedaban eran insuficientes pa-

ra llevar adelante la comenzada irrupción. Aumentaba esta

dificultad la falta de bogas y prácticos, pues los Zambos, con
quienes se contara al electo, habían ido retirándose. \ a por
un electo de su natural inconstancia, Ó mas bien, a causa del

tratamiento bárbaro qne se les daba. No obstante, las opera*
ciónos continuaron, haciendo «le bogas los soldados, que no
acostumbrados á este ejercicio, doblemente penoso en un cli-

ma ardiente, sucumbían sin adelantar nada: asi fué que, apc-
sar de haber llegado sucesivamente con algunos considera"
bles refuerzos Kemble, Dalnitnpla y Leith, solo podo con-
seguirse que subiera basta el Lago el boto armado Lord (¡< r-

tiianí, en el que los españoles se imaginaron ver un bergan-
tín; el resto de la espedicion nunca pasó de las inmediacio-
nes del Castillo, en caya situación la sorprendió el mal tiem-
po de las lluvias, tan recias y copiosas en los países inter-
tropicales, y las enfermedades comenzaron, desde luego, á pro-
ducir sus naturales estragos: no podía menos de suceder asi
entre tropas no aclimatadas, espuestaa á todas las ¡nteinpe-

\ reducidas á \nir de una corta ración de malos aiimen-
Sin embargo, la fuerza espedicionarÍB permaneció aun ba-

tiendo inútiles tentativas, alentada todavía con la esperanza
da recibir los socorros que se aguardaban directamente de
Inglaterra; pero esta esperanza quedo también rastrada i can-
ia de haberse declarado la peste en la escuadra inglesa á
ku llegada a Jamaica. La noticia dfl este nuevo coutratiem-
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po. añadido á los muchos que había esporimentado desde un
principio la escuadrilla de Polson, la obligaron por último á
emprender su retirada, como lo verificó á mediados de Noviem-
bre del mismo año de 80.—Tal fué el éxito de la espedicion
contra Nicaragua, y (ales los incidentes que lo hicieron tnu
desgraciado. La Gran Bretaña perdió esta vez cerca de 4000
hombros y mas de tres millones de pesos (*).

Muy debido es advertir aqui, que esta malograda espe-
dicion tenia por principal objeto la ocupación del Lago y po-
blaciones situadas sobre la costa del Pacifico: prueba clara

de que las aspiraciones de la Inglaterra se dirigían ostensi-

blemente á proporcionarse por el istmo una vía mas fácil dts

comunicación con el Sur. Esta es, en efecto, la idea que re-
salta en todos los planes y proyectos de conquista que pro-
vocaron la que se intentó en la época á que nos referimos;
ni ha sido otro tampoco el designio con (pie, en tiempos pos-

teriores, se ha procurado empeñar al mismo Gabinete ingles

en otras nuevas tentativas contra Nicaragua. Hacemos méri-
to de estas especies para que se vea, cuanta es la importan-
cia que ha dado siempre a la posesión de aquella provin-
cia la nación mas capaz de apreciar sus ventajas.

Bien baya sido porque las tentativas de la Inglaterra re-!

sucitasen en la Corte de Madrid el antiguo pensamiento do
comunicar los mares por el istmo de Nicaragua, bien por un
efecto de la política ilustrada de que dio tantas pruebas el

soberano (pie regia la Península cuando aquellas se verifica-i

ron, lo cierto es que hasta el reinado de Carlos III. volvió

á tratarse en España de la mencionada empresa: basta entón-

eos se comisionaron personas de alguna inteligencia que reco-

nociesen los puntos por donde se había congeturado posible la

cortadura del istmo. Los ingenieros Cramer, A Basi y Maes-
tre pasaron con este encargo a dicha provincia á mediados
de 1770. y en todo el curso del siguiente año la visitó con igual

objeto Don Manuel Galisteo. Los primeros informaron cu un
sentido poco favorable: manifestaban, que lejos de existir la

comunicación que algunos suponían entre el Lago y el Pací-

fico (**), mediabau entre BUS respectivas márgenes elevadas

cordilleras y otros varios obstáculos que casi imposibilitaban

(•) Tojos estos pormenores los hemos sacado délas Memorias mano Mr. Ro
,iir"s docunMotoa coetáneos que ttnemot » la rula.

Informó al <

han divulg u en la

olía América. &> verdad que en algunas eaiuu» antiguas, segunnoa informa llumboldi, -,«
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¡i l:i ¡níustria humana que llegare jamas'á abrir un canal na*

ihle de la una á la otra parte, resaltando ademas, délas

trigonométricas practicadas, qué el mayor fondo del

Lagoestaba 13 ¡'íes v una fracción nías elevado que él ni-

vel ded Pacífico, circunstancia 'que Be acreditaba también por

la precipitada corriente que tenia en su larga extensión el des*

del I.acó formado por el rio de San Juan (*). Según
¡as nivelaciones de Galisteo, en todo á las que se lian

atribuido al Genera] Don Mafias Galvez (**), la superficie

del I hallaba 135 píes mas elevada e¡ue la del Golfo

tj v su mayor fondo á 55' pies de altura sobré

el nivel del Pacífico. Semejantes resultados no podrian ale-

garse, al presente, como una prueba de la impracticabilidad

de la empresa, pero en aquella época se tubieron por lias-

lantts para remitir a oíros tiempos la idea de realizarla.

Parece, no obstante, que algunos años después, volvió

á tratarse del asunto en el Gabinete español, según ims lo

iira en sus Memorias el Principe déla Paz. Una dt', las

esas que yo tenia en mi corazón, dice, no quimérica sino

ble, que quizá beran algún día realizarse los tiempos veni-
'. y acerca de la cual estaban ya tratados con certeza de

buen éxito los planes tj los medios para ella, era la abertura de
un paso al mar del Sur desde el (¡"//o mejicano. Este gran
proyecto presentado á la Corte, hacia ya catorce años, y ni

viente examinado, consistía en la reunión del lago de Nicaragua
con ti mar Pacifico. Entra, en Beguida, en algunos pormeno-
res acerca de los puntos por donde debiera verificarse dicha
reunión, y concluye con las siguientes palabras: I. a ejecución

\ta empresa, no tan dispendiosa que
'

sido superior'

« /• con que podía contarse, hubiera establecido y
lado en dominios propios nuestros el cidro mas brillante del
comercio del mundo. Pan no me faltó otra cosa
que una img sion feliz de i . de lo» que después se han

¡m-lla pro-i i
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vislo, encadenado el hombre que turbaba la tierra sin Jiacer por
e//:i bien ninguno. Emprender aquella obra mientras se guer-
reaba eiin la nación británica, habría sido llamar allí la aten-

ción del enemigo, y 'esponer aqhelpunto á una invasión que au-
mentase los peligros de aquella parle de América (*).

He ;i|i:i cuanto se l,\y«. esta última vez. en el asunto
del canal: tenerlo á la vista en el consejo áulico de Car-
tos IV [>ara hablar de ('•!, y nada mas. Tal fué, casi siempre,
"la conducta dé los Monarcas españoles respecto del negocio
mas grande á qoe pudieron y debieron dedicar su celo. Ex -

traña parecería semejante conducta si no la enconti asemos
esplicada pdt hechos bien marcados en la historia. Verdad sea

que en los tiempos primitivos déla conquista, harto ocupa-
dos los recientes domina. ¡ores de la América en asegura r sifs

nuevas y vastas posesiones, no pudieron distraer su atención
hacia otros objetos: que poco después, como ha dicho una plu-

ma elocuente, adormecida la España bajo el poso de un des»

potisrno <|ue potiia toda su gloria en encadenar el pensamien-
to, se hizo extranjera á las innovaciones de las ciencias y
de las artes, y Vio extinguirse en su seno c I germen
bia producido gigantes ó semidioses en los días de Colon

y de Cortos; <|u.' mas adelante, aquella nación, en comple-
ta decadencia, mal pudiera abarcar en sus nitros una empre-
sa de que no había podido ocuparse en tiempos ma
No es posible desconocer la influencia de semejantes can

sin embargo, en el asunto que nos ocupa mediaron otras aun
mas ostensibles.

Bien sabido es el sistema que adoptó la España respec-

to de sus colonias; cerrarles todavía de comunicación con loa

demás pueblos del mundo: alejar de ellas toda influencia ex-

tranjera, toda relación que hnhieía podido destruir el mono-
polio comercial ó suscitado el espíritu de independencia, lis-

te fué el sistema i que ciño constantemente SU política: rc-

labii, dice un escritor español. S0¿iré lodo lo e.rc/usiro en Ame-
rita c&tno el Dragón sobré el jardín de las Espérides. La aper-

tura del cana!, por cualquiera punto del continente, liahria si-

do la mas positiva derogatoria de semejante ¡dstema y hubie-

ra anticipado la apocado la emancipación. Tan cierto es esto

c]ii(! cuando entró en las vastas combinaciones de l'itt la idea

ele promoverla, fundaba, dice Robiiison, en la empresa del ca-

zad una gran ¡¡arte de sus planes. En efecto, la realización

de esta obra, sacando a las colonias de su aislamiento, ua«

• H ... . /' .
/' ' ni. 'i

i

i- :V0.
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brin naturalmente encaiuínádolas hacia su libertad.

Asi lo receló siempre la Metrópoli, y creyó por tanto

necesario, reprimir como tentativas peligrosas cuantas se hi-

cieron con el indicado objeto. Lavemos por esto, en 171"),

tratando de innovadores audaces :i los criollos mexicanos (¡ue

propusieron la apertura riel cautil de Tebuantepec; por la mis.

nía razón rehusa su asentimiento á los Vireyea de Nueva;-

España Revíllagigedo é fturrigaray cuaudo lo impetraron con

igual objeto [*_j; y no menos severa en épocas anteriores, lave-

mos siempre embarazando con sus prohibiciones los recono-

cimientos que hubiera podido hacer el viagero instruido, y
habrían, siquiera en esta parte, adelantado la empresa. Hechos
son estos que ponen de manifiesto cual fué el sistema <|ue

prevaleció en la Península todas las veces que se trató de
promover el asunto del canal: sistema que prevaleció aun res-

pecto de los escritos que tenían relación con dicho asunto,

j (pie por lo mismo permanecieron siempre sepultados en los

archivos de Madrid. Hubo, es verdad, uno que otro momento
en (¡ne el Gabinete español intentó desviarse de tan nial en-
tendida política; pero aun entonces, sus medidas, como se ha
dicho en un escrito de nuestro tiempo, parecen mas bien

dictadas por el tenor que por el deseo de la empresa.
Los españoles del tiempo de Tomas Gage aseguraban,

<jue la obra del canal no se habia emprendido por temor de
que acabasen en este trabajo los iridios que aun quedaban;
ó de que abandonado el rumbo ordinario del ( abo de Ruina
Esperanza, se infestasen de piratas los mares de América. Es
cierto que alguna vez se alegaron, aun por parte del (¡o-

bierno. consideraciones de tan poco peso, como una escusa «lo

su indiferencia cu materia de tanta importancia; pero no croe-

mos que hubieran tenido ascendiente Blguoo en su política,

si no hubiesen esiado de por medio intereses mas graves.
Tampoco faltaron escritores que diesen cabida al ridiculo le-

mor de que la apertura del canal provocaría la cólera del
Cielo (onlra los que intentasen, de aquella manera, enmen-
dar las obras del Criador (**): hubo otros también (¡ue mos-

(•) 1 M "rías de la rcvokuio» Jt Mijito por Boli'

abril un canal por Pa-

" • > I*-

I

. \. I i i

nagua al iin acia página '-
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traron recoló de que cortado el istmo se anegasen las An-
tillas y aun la misma Europa [*); mas do hacemos al Gabiue-
te español el agravio de suponer que semejantes opiniones lui-

ln t-sfii influido en su conducta, tanto m;is que nos parece Ml-

ficienteuiente esplicada por los hechos que acallamos de men-
cionar. Mas sea lo que fuese de todo esto, y juzgando la con-

ducta de la España independientemente de las cautas que la mo-
tivaron, lo cierto es que vio terminarse su dilatada dominación
en América, sin beber podido legar a bus colonias emancipadas
el magnífico presente del canal, como una compensación dé
los inmensos tesoros con que le habían contribuido durante mas
de <li( z generaciones.

(naudo caduco en América el anticuo poderío de la Pe-
nínsula, debió creerse naturalmente que era llegado el mo-
mento de realizar la comunicación entre los dos océanos. Eu
electo, la independencia debió estimarse romo ti aconteci-

miento mas favorable á la ejecución de aquella grande i nr>

presa: la independencia que presentaba a la América como
un objeto nuevo á la atención y especulaciones de toda la

Europa, La libertad, dijo Predi con motivo de aquel acon-
tecimiento, ra á abrir una puerta que el ¡¡iteren privado da
la España liabia llanta altara mantenido cerrada al mundo.
A la independencia de America será deudor el universo, de

»qui su
I

i
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las i\->itrtjas (¡uc deberá goifirpor la nueva rula eóittercfál ife

</ia hubiera estado eterna nh ule ¡tricado sin aquella.

\m se discurría en Europa ucerca de uno do los mas
standes resultados que; debía tener la independencia nmeri-

i: no podía pensarse de otra manera entre nosotros

tea bien se contemplaba aquel resultado, no solo con sos ven-

ia' >s naturales, sino oon (odas las demás que lo añadiera el

10. Esto debia suceder particularmente en a(|iicllas

de las nuevas Repúblicas llamadas por sn posición á Vfr rea-

lizado en su propio suelo el proyecto col" -'al de reunir Iba

ib, Ninguna 01 tro ellas podi.i .irse. Sobre oslo par-

ticular, con mas ra;-.on que Centro- América; ninguna creerse

con m< jot derecho para decir: He ai/ni el punto (lesionado

par ta naturaleza para abrir ese paso por el cual se ha sus-

pirado durante tres tight;

l n hijo de .\ icarag na. el Sr. Manuel Antonio de la Cer-
<la. (¡oto qué fué después de a<|uel Estado, ttfko entre uoso-

Iros la gloria ile ser el primero que promoviese el asunto

del canal, l'.l ton. ó la iniciativa en el particular, desde Ju-
lio de 8jJ3, dirigiendo i la Asamblea Nacional' Constituyente
una excitación acompañada del plano ideal del Rio de S. Juan,

lago ile (¡lanada v terreno que media entro e-.le y el Pa-
cifico. Desde luego fué tomada cu consideración aquella ini-

ciativa con la preferencia que merecía, pero no Fué posible
evitar algún retraso en su despacho: era demasiado grave
para proceder en ella sin suficientes datos en que Fundar una
resolución que dejase bien puesto el nombre y los intereses
de la República. Por desgracia, durante el interregno [que
a>¡ podemos llamarlo

¡

en que -o halló el país desde Setiem-
bre do *-lM hasta Junio de f^'2.'í, los antecedentes que exis-

tían en los archivos de la antigua Cnpitauia General sufrie-

ron el mas escandaloso expolio: irnos habían sido extraídos
privadamente, otros remitidos á Méjico, á donde nunca llegaron;
de man ra, que cuando la Asamblea Nacional quiso tenor
a la vista los qne se referían al negocio en cuestión, fué in-

do qoe no quedaba uno solo délos (pie se habían
• n el antiguo Depósito geográfico del Reyno(*).

Nada pe .. adelantarse por entonces. Nuestro» prime-
. [Múdente contraher SUS providencias

citar los datos de que se \ a prevenir al Eje-
cutivo que, con vista del plano remitido por Cerda, dispu-

un uuei nacimiento

i
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Entre tanto, la noticia de nuestra emancipación halua

atraído hacia nosotros las norradas bridas do los especulado*

res efetrangeros. Varias casas inglesas y norte-americana» cal-

culaban ya sobre el proyecto del canal: la de Barclay H<r-
rinií y Compañía, la de SimouiU; y los Sros. R. 1*'. Andrewj
Curtís, Bollón y Howland, Bork y M. Llanos, Balitaban á

competencia el f/it do la República para hacerse cargo de
la empresa El Ejecutivo oousultó al primer Congreso fede-

ral con 1,1-. propuestas qae so le habían hecho a nombre do
dichas casas, v en consecuencia se expidió el decreto de 16.

de Junio do S2-"). Esta fecha señalaré una época en nuestra

historia, una época notable si alguna ve/ lien;! |¡ abrirse cu
Nicaragua un cana/ para la navegación de buques del ma-
yor fiarle posible, como «e mandaba en el precitado deere*

to (»).

Y-h debo suponerse que una resolución de tanta entidad

no pudo diotarse sin qwe la precediesen largos y acalorados

debates. No se suscitaban dudas acercado la practicahilídad

del canal, sbbre cuyo punto muy pocos manifestaron alguna
desconfianza.; pero no todos convenían en la oportunidad y
ni dios de la ejecución. El mayor numero opinaba que no de-

bía demorarse esta, ni tenerse privada á la República por mas

lo de Junio.

Art i canal ene! .''ia, para la navegación de buques del

Árl ion.

Ait 9 ..-orrespondieute al

tjuc rabien bayas de vencerse para

Art I
s El Gobierno deberá lartblen contribuir á mi inns pronta y (Si n; per-

milii':

ijue no se oj

.laño».

An lerecho la importación de mi. «mímenlos precisos

pnrn 1

Ait 6 ..¡..-i.l.t la li

An. puta en la liq i duda en sus comprobantes, será Je-

terminada con arreglo a la consllll
1 re—M< el Cv.

bucii ¡. ,Moion ó lr.ir.sno del cal

A u. '.) - I iio será comuu á todas las naciones u
sin privilegio ni --

tuques de guerra que juague .necesarios

Art. II Si ]...[ irorcclo, la Repúllica no

Ait - un rumer-
aadas a la menor utilidad que ('Mon-

ees i
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tiempo, de las ventajas con que le brindaba la realización Je ía-

inafiM empresa. La apertura del canal, decían, es el primer bien
después <lc la independencia: ella inmortalizará el siglo y el

Congreso qae la ponga en ejecución. La imaginación se pier-

de engolfada en las ideas lisongeras que se descubren detrae*

Bta obra grandiosa. Desde el dia en «pie se dé el primer
golpe sobre la linea «leí canal empezarán á correr millones
de peses en la República, y concluida la obra, aquella será

rl mercado mas célebre déla tierra. .\ uestras cosías del Sur,
trasladadas, por decirlo asi. a las aguas de las Antillas, evi-

tarán al navegante la necesidad de corlar dos veces la linea

para transportarse á las comarcas occidentales de nuestro hemis*
v cuando estas puedan ser visitadas por i I industrioso

europeo, sin tener que ir B luchar con el velo y los buraca-
i n la alta latitud del cabo, entonces la miseria y la ig-

norancia, tristes electos de la política inhumana que nos con-
finó al (rente de la China, harán lugar á los beneficios de la

civilización: las artes y las ciencias de la Europa vendrán
B reproducir sus prodigios en nuestro suelo: todo presentará

ices la ¡mágeu risueña de la vida y de la abundancia—
Eu los mismos términos se hablaba del incremento (pie ten-

drían los ingresos del tesoro, del cual, en cierta manera, ivan
a ser tributarias todas las naciones del globo; del impulso que
recibirían la agricultura, el comercio, la minería y todos los

demás ramos de prosperidad, con la introducción (le máqui-
nas, establecimiento de nuevas poblaciones, construcción de
caminos, ect: en una palabra.se esperaba, por medio del ca-
nal, ver i la República transformada, dentro de pocos años,

en la nación mas rica, mas poblada y mas feliz del "lobo.
Con no menos entusiasmo Be discurría acerca de las ven>

tajas que debían reportar las demás naciones, tanto del an-
tiguo como del nuevo mundo. Abierta una comunicación mas
fácil V directa entre el Asía y la Europa, una revolución

feliz iva á experimentarse en las relaciones comerciales do
estos dos apartados continentes, l-'.sia revolución se haría

tir ' i> todas las islas del grande océano y cosías occiden-
de ambas Américas, \ muihas de estas coinaroas, hoy

idas al trato humano por la dilatada cadena de los

Andes, ivan a ser otros tantos mercados abiertos á todas las

noción. . I a Rusia encontraría trazada una ruta mas segura
para sus posesiones en la América del Norte, y los habitan-
tes de la orientales de esta parta del nuevo coutí-
nente podrían transportarse, en derechura, á las que baña el

Púdico en el medio-día. Va no habría necesidad de n .1
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buscar las raras producciones de la Trulla y de la China por

entre las tempestades del famoso cabo que sugirió ni Home-
ro lusitano una de sus nías ingeniosas fiociofies (*). Eícaual,

en fin. seria el mayor centro de acción cu el mundo comer-
cial: el mercado á donde vendrian á permutarse las produc-

ciones de todos los climas: un bogar de orden y de civili-

zación que derramada su influencia sobre uno y otro hemis-
ferio.

Tal era (1 cuadro en que sí 1 bosquejaban los futuros bie-

nes que debían derivarse de la erupn aa del cana!, y de que
seria deudora la humanidad a sus promovedores. lien.

perspectiva, cuyos colores se han reflexado, aqui y allá, en
diferentes escritos del país.

Nada tiene de estrauo que los Centro-Americanos hayamos
contemplado siempre bajo un aspecto tan alhagfletio un pro-

yecto de que los mismos escritores extranjeros nunca lian podi-

do hablar sin entusiasmo, y que se lia ofrecido siempre a sus cal-

culos con el carácter de] mas alto interés social (**); con todo,

(•) La del Gigante Adamástor.

ny notable tratar en ella de i.

1.-;/., < Mi.n-
dos d< :

; i che-
D al presen-

il Pa-
i
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.
po ra ;ur les ntjom-
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pa ó 1 . Grandes
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era preciso no contemplarlo gofamente «8 sus magníficos rosul-

taHos: era preciso examinar sub incoovenientes, las dificultades

que podia ofrecer su ejecncion, los compromisos en que podia

envolverá la República. Sobre este último punto se insistió par*

tirularmente por lo? diputados que combatieron el det reto do

Junio. \ :> > i ii con mas empeño por los qoe renovaron la cuestión

(ii 826. El canal, decían, seiá un objeto demasiado codicia-

Lie para que DO excite la ambición y las rivalidades de las

potencias marítimas: todas ellas se dispotaran su posesión,

y vendrán á decidir sobre nuestro territorio sus sangrientai

querellas, y en vei de l<>s bienes cuyo perspectiva eintx leca

hov nuestra imaginación, recogeremos por único fruto la de-

vastación y la esclavitud de nuestra patiia. Citaban, como
fundamento de esd.s temores, el ejemplo de Gibraltar, la in-

vasión de Nicaragua a fines del siglo pasado y oíros de la

misma especie. Recordaban lo que se había dicho en varios

escritos extrangeros, y particularmente en los de Bryand Ed-
wards, para interesar al Gobierno ingles á fin de qué se apo-
derase de Nicaragua por fuerza ó por negociaciones: harían

también mérito de haberse asegurado en algunos papeles le-

ca de la mitad de la distancia ¡ la P.alii.i de Noutha, ter-

-•' i.sU*
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cientes que los Ministros ingleses no perdonan do vista tan

grave asunto, ni otros datos que sobre lo mismo so les lia -

bian comunicado; y que, al fin, el istmo pertenecería á la

nación británica ó a alguna otra do las grandes potencias de
la Europa. Anadian á todo esto, que no era creíble quisie-

sen someterse á recibir la ley do una República naciente los

Gobiernos que estaban acostumbrados á dictarla apoyados cu
una marina respetable.

Descendían de estas consideraciones generales i las qne,
en particular, debían tenerse presentes con respecto á los em-
presarios extranjeros. Naturalmente deberían tomar parte por
ellos sus respectivos Gobiernos, en caso <!e cualquiera «lis-

puta; ó si. por desgracia, ocurría algún trastorno en A'ica-

ragua, ó se anunciaba on próximo rompimiento de guerra con
alguna potencia extraña, se tomaría de aqui pretexto para pro-

veer á la seguridad y continuación de los trabajos (leí canal,

por medios que pusiesen en peligro la independencia. De to-

do concluían: que se difiriese para tiempos y circunstancias

mas felices la ejecución do aquella obra; (pie entre tanto,

loa trabajos de la presente generación se limitasen á faci-

litar la navegación del Rio de S. Juan, y á poner expeditas

bis comunicaciones cutre el Lago y el Realejo, construyen-

do al electo un camino de nudas; y últimamente, «pie, en
caso de precederse, desde luego, á la apertura del canal, esto

se verificase de consuno por todos los Gobiernos de Amé-
rica; o bien por cuenta de la República, ó de compañías tbr-

madas en el país; pero nunca por empresas del extrangero (*).

Mucho nos entenderíamos si hubiésemos de referir todas

las demás razones alegadas, en pro y en contra, durante' el cur-

so de los debates ;i (pie dio lugar aquella intrincada cuestión.

Visto es, quo poruña y otra parte se procedió con parcialidad:

los unos imaginándose que podrían realizarse, como por encanto,

los bienes con (pie bal .la idea

sa, y «pie el extrangero tomaría parte en ella, mas por la :;'

de la ejecución, (pie por el aliciente de un sórdido interés; los

otros, por el contrario, figurándose que iva, de becho, i compro»
meterse la independencia nacional. \ exponerse el pais á los n a-

les de una agresión extranjera. Semejantes temores, nacidos

•le un sentimiento de apego a nuestra naciente libertad, eran,

sin duda, muy laudables, pero no dejaban también de ser

exagerados, atendido el curso que signe, de alquil tiempo á

(•) '.
'

\ la te*
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esta parte, la política del siglo. Harto desencallados deben

ya | ( is Gabinetes dé Europa, de que nunca podrán sa-

car, sino efímeras ventajas de una dominación exclusiva y

forzada Bobre países de que los ha separado un océano de

dos mil leguas. Algo de esto se dijo por los que sostenían

la afirmativa en la cuestión, y su sentir, (pie lia sido siem-

pre el mas popular en Centro-América, fué también el que

prevalec¡6 constantemente en el Congreso. No obstante, pa-

ra desvanecer de alguna manera los necios que se habían

manifestado, y prevenir la resistencia que, con tal motivo hu«

Imia podido encontrarse en el Senado para la sanción del

¡o de Junio, se expidió una orden reservada con fecha

28 del mismo mes. En ella se disponía, que el Ejecutivo,

, de (pie estubiese espedita la navegación del canal, pu-

siera i n el mejor pie de defensa las fortalezas le S. Juan

Carlos, v mai, (lase construir todas las obras de forti-

ficación necesarias para mantener á la República ¡i cubierto

de cualquiera sorpn

El decreto emitido por el Congreso se publicó junta-

mente con otro que expidió por su parte el Ejecutivo en 1.

de Agosto del misino año de 25, fijando el término de -> is

ara que formalizasen sus propuestas, las personas ó

compañías, que* quisiesen hacerlas para tomar á su cargo la em-
presa, término era bastante; angustiado: asi es, (pie solo

ió cuenta al Congreso con las mismas propuestas hechas

anteriormente, algunas de las cuales habían sido renovadas

después. Entre ellas, lijaron en particular la atención las (pie

hicieron h>s SS. Juan Baily y Carie ite el pri-

mero de la casa de Barclay, Herring Richarson \ Compañía
de Londres; y el segundo de la de Aron y Palmerde N. York.

La primera de estas propuestas mereció las recomendaciones
del Gobierno, así por i I i onocimiento personal (pie se te-

nia del Br. Baily, como por las relaciones contraídas, desde
antes, por la República con la casa de Barclay, Beneski, por
fu parte, empleo toda la actividad y manejos que debían <—
perarse ele un hombre que no veía en este negocio mas que
una ocasión de hacer fortuna, sin reparar en la naturaleza
de los compromisos en que se en. peñaba. Una especie de
COmp 'mii se Mismito entre ambos comisionados, (pie alter-

nativamente proponían nuevas y mas ventajosas condicione*
i favot de la República: al fin, el segundo hubo de obtener
la preferencia.

I
i fueron las consideraciones (pie la decidieron ;i su

favor, y de que se hito nitrito por la comisión especial del
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Congreso, en el dictamen con que dio cuenta en la sesión

de 15 de Abril del ano de 26. El agente de Palmer estaba
autorizado para ratificar, desde luego , la contrata, lo que
ofrecía la doble ventaja de evitar ulteriores dificultades y
abreviar el tiempo en que dehia darse principio á los tra-

bajos del canal. Mocho pesaba esta última circunstancia en
el ánimo de los Diputados, que nada deseaban tanto como
ver comenzada la obra, temerosos de que se les anticipase

el Gobierno de Colombia que ya había mandado practicar

algunos reconocimientos en Panamá. El apoderado de Pal-

mer se comprometía, por otra parte, a hacer una anticipa-

ción de 200,000 pesos para objetos de la misma obra, y ademas,
tenia la recomendación de pertenecí i que represen-

taba i una República de América, hermana y amiga. Sehl-
zo también valer á favor de la casa de >.'. York un incidente

que no dejó de hacer impresión, á pesar de su poca impor-
tancia. Se estaba Formando en Londres una compañía con el

titulo de Asociación atlántico pacifica, para la unión de los

dos mares. Los directores de esta compañía iniciaron un ar-

reglo con la de Barclay, en virtud del cual debería esta ce-

der á la asociación, y mediante .']().(Jüü libras esterlinas, la

contrata que estaba para concluir con el Gobierno de Centro-

América. Se creyó que esta especie de traspaso era contra-

rio al crédito ó intereses de la República, j aunque el comi-

sionado de Barclay dio sobre el particular esputaciones sa-

tisfactorias, y aun ofreció, para el caso de que se verificase

el Brreglo pendiente, que aplicaría la mitad de la suma es-

tipulada á las obra, del panal, nada fué bastante á borrar

los efectos <k> la primera impresión.

No (distante todo esto, las propuestas del apoderado de
Palmer nunca hubieran obtenido la aprobación del Congreso,
si como lo exigieron algunos de sus miembros, y muy par-

ticularmente bis SS. Valle, Castilla y (niel, se hubiera pro-

cedido con la escrupulosidad debida eu la averigüaciou del

verdadero estado y circunstancias de la casa contratista (*);

mas, por desgracia, se pasó sobre este punto sin mayor di-

ficultad. En el supuesto, pues, de que se trataba con el re-

presentante de una compañía de crédito, y no con el simple

agente de un corredor de la plaza de N. York, quedo en-
teramente concluido, el II de Junio del mismo de 26, el

arre-rio propuesto por Beneski. De admirar es que haya po-

dido engañarse á nuestros Legisladores acerca de aquella cir*

(•) Limurtta Je Valle, leidos cu las lesiona ikl Congreso Je -
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cunstancia, poro lo rs mucho mas que hubiese cabido ¡irunl en-

traño en ol Cónsul de la nación a que se decia pertenecer

ía supuesta casa de Palmer (*).

10 los empresarios muy poco aventuraban en la ne-

gociación, no se mostraron difíciles en cuanto á las oondir

«.•iones que se les exijian. Desde luego se obligaron a abrir cu

Nicaragua un canal navegable para toda especie de buques:

a verificar, por su cuenta todos los reconocimientos y ope-

raciones previas, situando al efecto, doscientos mil pesos en

la ciudad de Granada en el término de siete meses; á le-

vantar las fortalezas y demás obras de defensa que se juzga-

sen necesarias, y á lener comenzados algunos <le estos tra-

bajos dentro de un año, á mas tardar. En compensación, se

les cedían los dos tercios de los derechos de tránsito hasta

el total reembolso del capital invertido en aquellas diferenc-

ies obras, con sus correspondientes premios, á razón de 10
por ciento; ademas, la mitad de los productos netos del ca-

nal, por el espacio de siete años, amortizado que fuese su

costo, con otras exenciones para la introducción de máqui-
nas y navegación de buques en vapor. K\ Gobierno debía
concurrir á la ejecución de la empresa, franqueando los do-

cumentos que existiesen en sus archivos, permitiendo el corte

de maderas y proporcionando operarios para los trabajos; per
ro, tanto estos como las demás operaciones que se practi-

casen en el pais. quedaban sujetos á la superior inspección
de los agentes del mismo Gobierno. En caso de mal éxito,

la República no quedaba obligada a ningún género de in-

demnizaciones.

Estos eran los puntos cardinales de la contrata ce lebra-

da con Palmer. Este, al promoverla solamente se ha bis pro-

puesto tentar una especulación atrevida, ya negociando el

contrato, ya convocando accionistas para ponerse al frente de
un gran capital; pero se vio fustrado en una y otra mira.
Hizo, primero, algunas tentativas inútiles en los Estados Uni-

5 te dirigió después a Londres, en donde fueron igual-
te infructuosos sus esfuerzos. Con fecha 12 de Diciem-

1 publicó un manifiesto en aquella Capital, soli-

citando Bcciones por mi millón de libias esterlinas; mas na-
die respondió á su llamamiento, no obstante que en dicho
manifiesto aseguraba, que el Presidente de los Estados Uni-

do ^ii aprobación a la contrata, y que elíiober-
nador de N York y varios miembros del Congreso estaban

N 131 de M dr M..\o
i

-
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convenidos en obrar como directores j)or parlo do los capí»

faustas. Tubo, pues, (|uo desaparecer de Inglaterra bnrladaa
del todo sus esperanzas, y sin haber sacado otro fruto de
tantos manejos, que la mengua de haberlos fraguado inútil-

mente.

Tal filé el final desenlace de un negocio en que tan in-

consideradamente se comprometió nuestro Gobierno con un
empresario desconocido. No es de creerse (¡ue se hubiera

obtenido ningún resultado positivo, confiando la empresa á.

(malquiera de las olías casas contratistas; pero no lo habría
padecido tanto nuestro crédito: ninguna de ellas reunía los

medios gigantescos que demanda la ejecución de una obra

que, ciertamente, nunca podra verificarse por los esfuerzos

aislados de asociación alguna particular (•).

Él mal suceso ríe esta primera tentativa y los trastor-

nos que alteraron la paz ele la República a fines de

hicieron que se echase en olvido el proyecto del canal hasta

él año de 30; en (pie se presentó una nueva ocasión de for-

malizarlo con grandes probabilidades de buen éxito, l'n Po-

tentado era el que entóneos se presentaba al frente riel ne-

gocio. Ya desde Octubre d< ! Rey de Holanda había
anunciado oficialmente sus intenciones de mandar dos inge-

niero-; hidráulicos para que hiciesen algunos reconocimientos

en Nicaragua, y había demandado, y obtenido al electo, la

afluencia de nuestro Gobierno; pero no llegó el caso de que
nada de esto se pusiese por obra, á causa, sin duda, de la guerra
rpie tomo tanto incremento en aquel año y principios del

siguiente.

la idea de dar un gran impulso al proyecto de la co-

municación oceánica por Nicaragua, colocando al trente do
él a un Soberano de Europa, fué inspirada al General Ver^
veer, Ministro de Holanda cuaca de la Gran Dicta ríe l'a-

•

tó ni ¡

lo que

ti
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nam/i por nuesfros Enviados á la misma Dicta, los SS. Lar^
i.i aba! v Molina; muy particularmente por el primero que

. tubo una nueva ocasión de interesar en el asunto al men-
cionado General, durante su residencia en Tacubaya \ Mé-
xico. Fué pues debida, en mucha parte, í las insinuaciones

da aquel celoso guatemalteco la resolución que tomó el (¡u-

Jiinete de la Haya, «le constituir en Centro—América un Mi-
nistro Plenipotenciario <pie reuniese :i sus demás funciones

el particular encargo «le promover la empresa del «anal.

l\n Marzo de S 2!J se presentó eu Guatemala el mismo
Genera] Verveer, investido de aquella doble representación;
ptT«> era esto <n los momentos «le terminarse una de nuestra; cri-

sis políticas, y no le fué, por tanto, posible evacuar ninguno de los

encargos «!< bu misión,'hasta mediados del siguiente año. Re-
movidos entonces los obstáculos que babian ocasionado una
demora inevitable, y establecida ya una autoridad capaz (Jo

.sancionar las negociaciones que se entablasen, inicio, desde
luego, la que tenia por objeto la apertura del canal. Cerca
de tres meses estubo ocupada del arreglo de este punto una
comisión del Gobierno (*), durante los cuales se puso de
acuerdo con el Representarte de la Holanda Bsbre los di-

versos pormenores del negocio. El proyecto que los conte-
nía fué examinado de nuevo por el Congreso, y hechas en
él algunas reformas y amplificaciones, quedó definitivamente
concluido en la sesión de 21 de Octubre del mismo año de .'50.

Se redactó el arreglo acordado en la forma de una re-

solución legislativa, porque, al verificarlo, se había procedido
por ambas partes en el supuesto de que no se celebraba un
contrato: los puntos convenidos se lijaban únicamente como
bases para las ulteriores negociaciones que debían entablarse

en Holanda; no por esto dejaba de haber uu solemne com-
promiso, en el cual se había cuidado, por uno y otroGobíerr
no, de estipularlo todo en un sentido igualmente ventajoso

para sus respectivos paites, y de manera que se caminase
de concierto al logro de la empresa, (dn este fin, se con-
signaron en el proyecto multitud de disposiciones, cayo re-

lato seria demasiado prolijo; sin embargo, en algunas de ellas

se proclamaron principios que no debemos pasar en silencio.

lienza el Congreso por declarar en el articulo 1,°
de las Bases de Octubre los objetes que ba tenido presenH
tes al decretarlas: EU Congreso de Centro-América, dijo, d
nombre y <« representación de la República, declara solemne-

mporiUa MU • .

''
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menle: que el objeto espreso de la unión de los dos océanat

por el istmo de Nicaragua, es y será irrevocablemente, que esta

grande é importante obra sirea, en el sentido mus liberal y
filantrópico, á la proceridad de todas las /uniones, ij enfa-
vor de su navegación, de su comercio y de su industria, ati

como también á los progresos de las ciencias, de las artes ij

de la civilización: lodo sin privilegio alguno, ó excepción úni-

camente de las ventajas qutí hayan de concederse para la ejecu-

ción de la empresa.
Como una consecuencia natural de esta declaratoria

se establecían en los demás artículos de la .sección l. 1 de las

Bases, las mas severas prohibiciones respecto de los buques
de guerra, armados en corso, ó que traficasen con esclavos.

No solamente se rehusaba á los primeros el tránsito por el

canal, sino aun el poder aproximarse a 20 leguas de SUS dos
embocaduras, ó estacionar en ninguno ele los puertos de la

República, á no ser en ciertos casos y con especial permiso;

respecto de los buques corsarios ó negreros, la exclusión era

aun mas absoluta. Para dar mayor firmeza á estas disposi-

ciones, la República se comprometía p sostenerlas con todo su

poder en cualquiera evento ó circunstancia, á no hacer al-

teración en ellas y á recabar su formal reconocimiento por parte

de las potencias marítimas, tanto de la Europa como de la

América: asi mismo se obligaba á no celebrar tratado algu*

no en sentido contrario, declarando ademas, que cualquiera

cambio ó reformas que hubiesen de hacerse en la Constitución

y leyes del país, en ningún caso se entenderían con perjui-

cio de los principios establecidos respectivamente á la neu-
tralidad y cjcciu ion del canal,

Tal vez nuestros Legisladores se proponían una cosa in-

asequible al imaginarse que podriau reducirse a práctica se-

mejantes principios; pero en todos tiempos les sera muy hon-

roso haberlos proclamado; en todos tiempos la lectura del do-

cumento que los contiene, justificará lo que se ha dicho de
él recientemente: Que lodo el que tenga en el corazón amor
hacia el género humano, y en el espíritu inclinación portas
ideas grandes, no podrá jamas leerlo sin el mas viro Ínteres,

En cnanto á la ejecución material de la empresa, nada
SO omitió en las liases de Octubre de cuanto se estimo con-

ducente a facilitarla y á estimular á los empresarios. Con-
cesiones de tierras y cortes de maderas, franquicias para la

introducción de maquinas, cet. toda espeí ie de exenciones

v las mas amplias garandas a favor de los operario?, espe-

cialmente de los extranjeros, ú los cuales se les declaraba
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bajo la inmediata salvaguardia de las Autoridades de la Repú-
blica. Una sociedad de capitalistas, formada en Holanda, ba-

jo la especial protección del Rey, debía hacerse cargo de los

trabajos del canal. y reunir los fondos necesarios para llevar-

los al calió. La obra debia verilicarse sobre nn plan que cor-

respondiese a la magnitud de los objetos ¡i que era desti-

nada, y los gastos de la ejecución amortizarse parcialmente
con los misinos rendimientos de aquella. Tanto el pago del

capital invertido como el do los intereses, cuyo máximum
se lijaba en un 10 por ciento, era suficientemente garanti-

zado por la República, pero sin permitir en ningún caso la

retención de la misma obra, como se babia exijido en alguna
«le las contratas anteriores. No se establecían exclusiones odio-

y aun a la misma compañía no le eran concedidas sino

ciertas utilidades, bastantes á compensarla de los gravámenes
que se le imponían, pero que no perjudicasen al ensanche
que trátala de darse al trafico por la nueva via de comu-
nicación que se proyectaba. Los riesgos de la empresa cor-

rían todos por cuenta de la misma compañia: la República
no quedaba gravada ni responsable, aun en el triste evento
de que aquella se malograse. A orillas del canal debia fun-

darse una Ciudad anseática, única ¡1 cuyo beneficio se esta-

blecía un verdadero privilejio , concediéndola exención ab-

soluta de derechos y contribuciones, libertad de cultos, el sis-

tema de jurados para la administración de justicia, y para
todo lo económico \ gubernativo, el sistema municipal. En
cuanto al Rey de Holanda, nada se establecía en particular,

quedando en esta parte reducidas las estipulaciones á una
que otra demostración, acordada espontáneamente por el Con»

1 entro-América, en honor del Soberano que las ba-

bia provocado. Se creyó, v era en electo muy debido, aso-

ciar el nombre de aquel Monarca auna obra cuya ejecución
iva a verificarse bajo sus auspicio-;, y en la cual no se había

rvado otra recompensa ipiu la gloria de haberla promo-
vido.

Las miras, francas y desinteresadas con que so había pro-

cedido cu todo el curso de este negociado, las circunstancias

particulares <lo la nación que se encargaba de ejecutarlo,

ejercitada desde tiempo inmemorial en todo genero de em-
presas hidráulicas, las disposiciones deque se mostraba ani-
mado el Soberano de Holanda respecto de Centro-América,

o también el carácter recomendable de su Enviado:
todo concurría á persuadir que, esta \iz. no quedarían hur-

ladas las esperanzas' de ver emprendida la obra del canal:
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todo alejaba la idea de mía frustración que, sin embargo, harto

preparaban v;i los sucesos que estaban entonces pasando d< 1

otro ludo de los mares.

A mas del provecto de que hemos dado idea, se exten-

dió un plan de instrucciones, no menos prolijo y detallado

que aquel, para los agentes que debian pasar a Holanda á

dar la ultima mano á la negociación. Fueron sucesivamente

nombrados para este encargo los Sres. Valle, Galvez, Me-
riendes v Sacasa. Estaba ya de marcha el último cuando M
tubo noticia de los incidentes i|ue habían ocurrido en Rel-

gica y obligado al Rey Guillermo á reconcentrar sus miras

x :i dejar para otro tiempo las empresas lejanas. Por una
rara coincidencia, la noticia de los sucesos.que habían dado
lugar ;i la deemembr&eion de Flandes, se recibía en Guatemala
juntameute con las qne participaban la doble invasión de que
estaba amenazada la República por Omoay Soconusco. En
tal conflicto, no creyó prudente nuestro Gobierno invertir

una parte de los caudales con (pie contaba para su propia

defensa, en una misión cuyo éxito bacian ya tan incierto las

nuevas circunstancial de la Holanda.
No parece sino (pie unos y otros sucesos se agolparon,

de intento, para entorpecer la empresa del canal, cuando pre-

sagiaba mejores resultados; Do por estose abandonó entera-

mente la idea de llevar al cabo la negociación que se ha-
bía iniciado con aquel objeto, Tan pronto como se restable-

ció en la República la calma alterada por los acontecimien-

tos de ¡s.'!2, el Gobierno dispuso (pie pasase i ta Haya nues-

tro Plenipotenciario cerca del Gabinete trances, a electo de
continuar aquella interrompida negociación: al mismo tiempo

dirigió á la Legislatura de Nicaragua la excitativa que mo-
tivo el decreto de 10 de Diciembre de 833, en que se de.

claro, por parte de aquella Legislatura, estar en todo anuente
respecto de: los puntos estipulados con la Holanda.

Nada, empero, se adelantó con estos nuevos esfuerzos.

Nuestro enviado nunca llegó a pasar ú Holanda ni volvió ¿

presentarse en Centro-América ningún representante de aque-

lla nación, asi quedaron, de hecho, interrumpidas las rela-

ciones entre ambos países. No pediendo, pues, contarse por

entonces con los auxilios de fuera, se decidió nuestro Gobier-
no á emprender, con sus propios recursos, algunos trabajos

que facilitasen los qne hubieran de hacerse en lo sucesivo.

Tubo mucha parte en esta determinación la lectura de una
Memoria del P. l)r. Juan José Aycinena, escrita en el Norte
por el añude S3ü. y remitida exprolusamcnte al General Mo«

7
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niin, Presidente «lo la República en nquolla época, y uno

«ic los Centro-Americanos mas entusiastas por la empresa del

canal. Como en el documento de que hablamos se trata la

materia bajo un aspecto en que no se le había examinado
antes, nos ha parecido indispensable hacer aquí particular men-
ción <le él.

Dos son los puntos á que se contrae principalmente

el Sr. Aycinena: en el primero, examina el asunto bajo el

aspecto que llama á primera \isia la atención, el de su utilidad:

en el segundo discurre sobre los arbitrios que deben prefe-

rirse para la ejecución, sin ocurrir á los expedientes adop-
tados antes con tan nial éxito. Todas las observaciones con
que desenvuelve .su plan, están fundadas en datos compara-
tivos y hechos prácticos (pie tubo ocasión de examinar, por
6i mismo, durante sa residencia en los Estados-Unidos.

En cuanto al primer punto, sus pruebas descausan en
cálculos deducidos de los datos mas recientes sobre el esta-

do del comercio en ambos mundos. Estima que el monto del
valor comercial que debe transitar por el canal, ascenderá
por lo menos ;i 240 millones de pesos; y que. sobre esta

Mima, pueden cobrarse 7 millones y 200 mil de derechos á

beneficio de la República, aun cuando solamente se establez-

can en ratón de un 2 y 5 por ciento, peage interior i los

• luí- se cobran en el canal Kric y otros de los EstadoB-Unidos.
Pasa, en seguida, á examinar, si pasando el comercio un 2

y .J
a su tránsito por Nicaragua, reportara mas utilidad (pie

haciendo, como al presente, la circunnavegación de los cabos

dfl Hornos y Buena Esperanza;] supone, (pie aun cuando
el aliono de tiempo por el primer rombo no sea de seis

meses, como lo calcula Iladcliff (*), sino solamente de cua-

tro, como estos en los viages redondos equivalen al duplo,

siempre resultará en favor del comercio una economía de
9,200000 pesos, proveniente de los premios ahorrados, salarios

tic las tripulaciones, tanto por ciento de Beguros cet,

Bien se deja ver ¡pie los cálculos anteriores no son. en
rigor, aplicables á todos los viages que pudieran hacerse por
• I canal; y ai su autor se refiere indistintamente a todos ellos.

entendemos que ha sido con la única mira de presentar un
resultado general para (pie. por él. pueda fórmame juicio de
la. economías que ofrecería al comercio la navegación por el

(-presado rumbo: ha partido también de un cómputo muy bajo,

1 ( 1 mismo advierte; de modo, que ( n cuso de lacbir-

1 1, y aulur de muí .

uu.it meiilu, subiL .j del cauu.
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scle sea mas hien po* delecto que por exceso en sus con-

jeturas.

Con respecto i los arbitrios que debita preferirse pan
llevar a electo la empresa del canal, Aycineiia presenta, ionio

el mas adaptable, el de UD empréstito del dinero necesario. \ I

se había indicado antes este arbitrio, y aun propuesto espn
mente por los Sus. Valle \ Zebadua, pero no se habia mani-
festado con hechos su utilidad: esto es de lo que se ocupa nues-

tro escritor. Sienta primero el siguiente axioma: Cualquiera
cosa que se ha ejecutado ¡><>r un Gobierno puede ejecutarse ¡»»'

otro, en iguales circunstanciasy valiéndose de iguales medios. Pa-

ra hacer la aplicación de este principio, recuerda cual era la

situación del Estado de Nueva-York cuando en 1810 contrató

Un empréstito para verificar la apertura del canal Krie. cua-

les fueron los resultados (pie coronaron aquella empresa y cuan-
tos los beneficios que de ella se han seguido. Hace ver que
Centro-América se halla en una situación parecida, es decir

«•n un estado de penuria y atraso, como si» experimentaba en

Nueva-\ ork en la época á que se remite; é infiere de todo, (pu-

la República está en el caso de adoptar arbitrios semejantes
a los que se adoptaron en dicho Estado, si quiere ohtener los

mismos resultados.

Después de examinar bajo esto aspecto el medio propues-

to, manifiesta también que es el nías natural á que debe ocur-

rir todo Gobiernu cuando se le presenta una empresa de co-

nocida utilidad á que no puede hacer frente con sus propios

recursos. "Loa Gobiernos, dice, deben observar aquellas He-

rirlas simples y claras que sirven de norma al padre de fa-

-. milias en su administración doméstica, asi para satisfacer

.. sus necesidades como para fomentar su fortuna, si la tiene,

,, ó adquirirla con sus esfuerzos; porque los Gobiernos no son

,, ni del.en ser mas que administradores de una gran familia,

„ que es el pueblo, y su obligaciones acudir alas necesida»

.. des de esta gran familia y fomentar sus intereses. El me—
., dio de empréstito ha sido desde un principio, es aclualiucll-

• • te v será siempre el único honesto por el cual el que na-

,, da tiene puede enriquecerse, a mino-, que le venga por he-

,. reacia ó donación una fortuna, lo que no se ve todos los días.

-. 1.1 homhre pobre y honrado solicita un capital aireño a prc-

.. mió. lo ¡^vierte en ui\ objeto lucrativo, se aprovecha de
,,las ganancias y lo devuelve al dueño con el interés estipa*

„ lado: este principio es el que, en su pobreza, han adoptado
.. h.s Gobiernos de Nueva-York, Peusilvania y Ohio para ln

„ apertura de canales \ construcción de caminos de fierro, j .i
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. este principio natural, sencillo y ;il alcance de cualquiera

„ otro Gobierno, deben estos pueblos la prosperidad de «pío

;, disfrutan, y el otado floreciente y casi sin paraleló en que
encuentran sus rentas públicas.

Espone, por último, e| Dr. Aycinena otra de las razone»
en que, á su juicio, debía fijarse igualmente la atención pa-

ra preferir el arbitrio <le empréstitos al de contratas. I'.u es-

tas ultimas, seria casi siempre indispensable hacer coneesio-

gravoSas, ó lo que era mas peligroso, someter la líepú-

blica a la influencia de una Potencia estraña, a mas de (pie

las contratas tenian contra si las prevenciones que natural-

mente debia haber engendrado en la opinión el mal éxito de
las i|i| (: se habían celebrado en épocas anteriores.

\o se concretan las observaciones de Aycinena única-

mente á los dos puntos (pie acabamos de tratar; abra/.an tam-

bién otros diversos pormenores, especialmente con respecto

á la simia en (pie deberán computárselos gastos de la aper-

Im i del canal; pero, en esta parte, sus cálculos cstrivan en
datos qtie lian sulo rectificados después, y de <pic el mismo
parecía desconfiar;

Ya liemos dudo idea del electo (pie produjo la lectura

de la Memoria de nuestro compatriota v de la resolución to-

mada por el Ejecutivo de 'Centro-América de poner mano en
la empresa del canal por cuenta de la República: consecuen-

cia fué de esta determinación el nuevo reconocimiento (pie

e mando practicar en 1n>7. Pasó 1 con tan importante encar-
go ;i Nicaragua Mr. Juan Baily, ingeniero ingles que reunia

ta circunstancia el mas vivo y constante interés por la

empresa, nunca desmentido á pesar de ln inmerecida poster-

gacion (pie se le habia hecho sufrir en B26. Le acompañaba,
en calidad de auxiliar, el Sr. José Batres. oficial de artille-

ría, de aptitud V conocimientos en la profesión. Baily se de-

dico al desempeño de su encargo con todo el celo de que
«•staba animado, y aunque, con motil o de los incidentes ocur-'

ridos en S.'ií) y de haberse disimilo en aquel año ei Gobier-
no nacional, tubo (pie interrumpir varias veces sus trabajos,

y por Último que suspenderlos del todo, los adelanto á pun-
ió (le ser los mejores y mas circunstanciados que tenemos
basta el dia. De ellos pasaun^ a ocuparnos en la siguiente

reseña, hecha con presencia de los Apuntamiento* que dio
á luz el mismo Bailv en el año pasado de 1843.

I.a extensión del Lago de Granada, o Nicaragua, es de
90 millas geográficas en toda su longitud \ de I" en su mayor
anchura, su profundidad varia desde - bruzas en las orillas
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baeta ló que es su mayor fondo. Se ven en él, nqui y allá,

v.-uias islas, cutre las. cuales se distinguen, la de Otnotepe que
está poblada, .Madera y Zapatera. Sánate, SoLemtiname y
Zapote: todas ¡i propósito para el cultivo y abundantes de ma-
deras. Mantienen este inmenso depósito de agua, numerosos
arroyos y el caudaloso rio Frío que desemboca por un canal

de 100 brazas de ancho sobre2 de profundidad. A l(i millas del

Lago de (¡ranada, se halla el de Managua que tiene 35 de
largo y 10 de ancho: r-i;i unido al primero por el rio Pana*
l<>\a, navegable por el espacio de ¡2 millas, para embarcacia*
lies pequeñas, hasta el punto (le Pasquiel a una ii. illa del sal-

to ile Tipitapa i|ue forma una caida de 13 pies de altura.

Aunque no se ha sondeado el Lago de Managua se le cree
de igual profundidad al de (¡ranada y esta alimentado, como
este, por una multitud de arroyos. El lio de San Juan es el

común desaguadero de amboa lagos, Nace en la extremidad
S E. del primero en los 11" 7 lat. >>'. y >

s
1 17 longitud oc-

cidental <¡e (iroenuich y lleva sus aguas por una extensión de
90 millas hasta el puerto de San Juan del Norte i n el Atlán-

tico á h,s lo 56'JatL N. y83° 13' long, O. Su anchura varia

desde 1()() ;l -loo yardas; hi velocidad de su coi líente de 1

milla á I \ . v su profundidad de 1 y 1 hasta !' liazas en
tiempo seco, pero en el de lluvias, se aumenta considerable-

mente* Desaguan en este rio los de San Carlos y Sarapiqui;

este último es navegable por el espacio de 30 millas.

El descenso suave del rio de San Juan, asi cerno el vo-

lumen de sus agoas, ofrecerían facilidad para la navegación,
aun de buques mayores, si no estubiese obstruido su ci

en algunos puntos. El primer obstáculo que se encuentra, cor-

riente ahajo, es el que resulla de los raudales di 1 Toro, del

Castillo viejo, de Bala* y de Machuca, (pie sedo dejan un
¡

estrecho de \\ a (> braxas de profundidad a uno y otro la-

do de las masas de roca (pie los forman y están coloca

transversamente en la madre del rio. El segundo obstáculo

10 ofrecen algunas isletas situadas en una distancia de 10 3.

11 millas entre el nacimiento del rio Colorado y el puerto a*)

San Juan. Se ha creído (pie estos obstáculos no existían en
tiempos remotos en el mismo estado (pie al presente, y (pie

desde el uño de 1685 para acá han recibido un incremento

notable. Diversas conjeturas se han hecho sobre esto, ya su-

poniendo nl^uu trastorno proveniente de los temblores, ya (pie

los españoles hubiesen ensanchado (d cauce del rio Colorado

y obstruido, de proposito, la desembocadura de la madre prin-

cipal, citándose á este último propósito algunus tradiciones
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y aun documentos deque hay constalioía on (¡ran;nla: sin em-
bargo, las relacione? de algunos historiadores antiguos no dejan
de engendrar ciertas dudas acerca de este punto, y dan lugar k
presumir que la navegación del Desaguadero ha ofrecido siem-
pre las mismas dificultades sobre poco mas ó menos (*). Mas
ya no es del «aso insistir en nada de esto, sino ocuparnos
de los medios de salvar los obstáculos que existan cuales-

quiera que hayan sido en otras épocas, líaily es de pan
t) no usando de pólvora, conforme B la práctica moderna, po-

drían removerse los bancos de roca (pie forman los raudales

ó ampliar, al menos, el canal que dejan á uno v otro lado. En
cuanto á ¡as isletas (pie ocupan la parte baja del rio, po-

drían emplearse con buen éxito los métodos usuales para lim-

piar las madres de los rios, atravesando ademas un dique en
la salida del ('(dorado: por este medio se baria correr por el

cauce principal la gran cantidad' de auna (**) que se extravia

por el brezo de aquel nombre, y se evitaría asi mismo la acor
Tnulacion de materiales ocasionada por la poca t'uer/.a de la

corriente (+).

Concluidos los reconocimientos del rio de San Juan, pro-

(•) Víase lo que dice Herrén ha! la tentativa que hizo Francisco Hen
de Córdova para r lo que refiere G

B en laa fragatas Que (alian todoa l'»s afios

de Granada ¡jara '

('•) ->.i7s tardas enMcaa ¡mr atonto, ™ tiempo teco, y ene] delirada 35.810

(t Con el mismo objeto de aumentar el canda] de asnas del rio de San Juan se

pn<¡», ñ fines del I
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l
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cedió Baily a la nivelación <lcl terreno que media entro el

Lago y el Pacifico. Eligió, al efecto, la linca que se dirige

desde la boca del rio Lajas hasta el puerto de San Juan del

Sur en el golfo de Papagayo, con preferencia a las que van;

á parar al Tamarindo y Nicoya. Por dicha dirección la dis-

tancia éntrelos dos puntos extremos es de 28.408 yardas com-
prendidas las curbaluras del terreno; ¡i vuelo de pajaro so-

lo es de 20.401. La mayor elevación de la cordillera por es-

ta misma dirección no excede de (¡1"¡ pies sobre el nivel del

Pacifico: la diferencia que hay entre este y el del Lago de
(¡ranada es de 12s> pies en el plenilunio y en baja mar. To-
do el espacio por donde debe pasar la linea ofrece la ma-
yor facilidad para las escavaciones. pues, á excepción del punr
to culminante, en donde se encuentran algunas masas de ro-

ca, en el resto, hasta ahora, solo se han encontrado capas de
tierra vegetal, barros, cascajo y piedra arenisca a 60 y mas
pies de profundidad. A la entrada del canal por el lado del

Pacifico queda el puerto de San Juan del Sur situado á los

Jl° 10' lat. N. 85' y 52' de long. Occid. No tiene la capacidad

ni las imponderables ventajas que reúne el del Realejo; pe-

ro si ofrece suficiente comodidad. L>t:¡ bastante abrigado al

N. y N L. por donde soplan con mayor tuerza los vientos

en aquella costa: su entrada es de 1.100 yardas de ancho y DO
malo el fondeadero, con 3 7 y brazas de agua en una

distancia de 300 yardas de la orilla

Una vez espiorada toda la linea por donde debe exten-

derse el canal del uno al otro mar, y determinada la ele*

vacion del terreno que inedia entre el Lago y el Pacífico,

restaba solamente averiguar la diferencia de nivel entre el

mismo Lago y el Atlántico: pero ya no le fué posible á Haily,

por los motivos que hemos indicado antes, completar sus tra-

bajos con esta última operación; puede procederee, sin embar-

go a verificarla científicamente con presencia de los datos que

subministran las mediciones hechas y planos levantad

La necesidad que tubo el referido ingeniero de permane-

cer por mas de tres años en Nicaragua, y de estacionar en

casi todos los parages por donde debe pasar la linca de co-

municación entre los dos océanos, le ofreció oportunidad de

hacer repetidas observaciones sobre la salubridad «leí clima,

abundancia de víveres y baratura de los jornales, puntos todos

de la mas grande importancia y que influirán, al fin, en <|U«

se dé la preferencia á nuestro istmo sobre el de Panamá (•).

(•) Ya ha comenzado á decirse algo sobre eslo cu una da las puWicacioucs n
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F.l relato He Baily respecto de estos diversos puntos es suma-
iiK [Mr gatisfeetorio: no <l« reproducimos aqui porque do haría-

mos mas que repetir lo que se lia dicho por tantos historia-

dores nacionales v extranjeros acerca de la incomparable

fertilidad, y demás ventajas <le que afoliada Nicaragua \ le

11 < tiTieron, desde antiguo, el sobrevaorobre de Paraíso de

sSiatuma ó Edén de la América. 4
*Aílí se ven, con efecto, la

Primavera, el Estío y el Otoño en perpetuo consorcio; la hoja

que brota llena de verdor sobre el mismo árbol en que <<h¡t

marchita; los botones v las times, el fruto que
nace apenas v el (roto va maduro; la esperanza y la realidad,

como dos hermanas gemelas entrelacándose sobre el mismo
vastago (*)." fcQue mas podría exijirse para apropiar k aquella

hermosa provincia el sobre-nombre referido?

Parece, pues, demostrado a virtud de todo lo espnesto,

no con simples conjetures, sino por los procedimientos aceita'

ilos del alte, que la apertura del canal oceánico por nuestro

suelo, no es una Utopia ni una cosa impracticable en ate inun-

do que habitamos, sino al contrario, una empresa que puede

y debe realizarse, v para la cual se cuenta cau abundantes
elementos de ejecución en los mismos sitios destinados si

efecto: habrá sin duda que vencer grandes obstáculos, pero
nema tan formidables como han querido figurarles ánimos asoni-

luadizos.

Permanecía aun en Nicaragua el comisionado federal en-

tendiendo en sus trabajos, cuando el Gobierno de aquel Esta-

do anudó emprender otros, por su paite, con el obj to de po-

ner espedí ta la navegación del rio deSau Juan y óejorai el

camino de tierra desde el Lago de Managua hasta la Realejo:

de Frnncin,
I coló coinl ha dicho

leocr o|» i

d

i

i

cito de oj

trabajos d<
1

ata ••

que

lo, la lii 'ufes á

maa pobladu

•i reciente dencripcion de Sunaaii, contar-
<» que no excede, si acaso iguala
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se llevaba en esto la idea de tener aIn
-o adelantado para el

caso de (|tic llegasen á ponerse por obra los grandes traba-i

jos del canal. Al intento, se autorizó á Mr. Pedro líouliaiid, en
convenio celebrado á 18 de Abril de 838, para que promo-

en Fraaoia el establecimiento de una compañía qo
encargase de ejecutar el designio indicado, mediante curtos
privilegios é indemnizaciones estipuladas en el misino conve-
nio, líonhaud partió á Francia y ha regresado otra vez á Ni«
easaguaj pero, segan parece, sin haber sacado el fruto quei

se esperaba de la espedicion, aunque esta, poc otra parte, no
baya sido inoficiosa por las útiles informaciones que lia da-
do aqoel activo extrangero de varias particularidades relati-

vas á la empresa, de que se había impuesto, por si mismo,
en el tiempo de su larga mansión en la referida provincia.

Últimamente, nuestro Enviado á Roma y actual Obispo do
San Salvador, Dr Don Jorge de Yitcri, tubo oportunidad, du-
rante su residencia en Europa, da promover una nueva nego-
ciación sobro canal: inicióla con el Conde de 1 loropeseh, I

vidente, de la comisión de directores de |a Compañía belga
de colonización que está actualmente entendiendo en la del

distrito de Santo Tomas en nuestras costas del Norte. Di-
cha negociación forma parte de otra mas extensa que se fir-

mó en Bruselas el 13 de Mayo de 1843, y tiene por ob

la erección «le socii comercio, agricultura é industria

en los Estados de Centro-A merica. Para que estas sociedades

puedan, desde luego, «lar impulso a los diferentes ramos que
abraza el plan i

lableci miento, s ida una
de ellas un fondo de 1. ; perolá de Nicaragua
debe contar, ademas, con un aumento de tres millones para

>s del canil: estos, DO obstante, deben hacerse por cuen-
ii de todos los Estados, asi por que ninguno de ellos podría
sobn ',|c\ ii los por si solo, como también para que todos sean
igualmente interesados, y partícipes, cu los beneficios de la

qmpresa. Tanto el fondo particular de i id, como
el aumento asignado a la de Nicaragua, deben obtenerse por

lio do la Compañía belga: to empréstito,

y sin mas obligación, por parte de los Estadas; que la de

conocer sobre sus rentas marítimas un Ínteres mutual de 6 por

100 á favor.de las prestamistas. A mas de estos punto.

pecifíi ni en el contrate otros muchos relativamente ó los prívi-

• que se reservan á la Compañía, y a la manera y tér-

mino- en que deben realizarse los fondos con otras estipula-

(iones ile menor importancia.

^ i so ha puesto cu conocimiento de todos los Kstados
'J
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el arreglo en que se contienen las estipulaciones anteriores,'

pero está aun pendiente su ratificación. Entre tanto, un En-

viado de Nicaragua ha partido á Europa con instrucciones so-

bro el particular, v Begon parece, también con el objeto de
solicitar el protectorado ríe la Francia, esperando sin duda que
bai i ¡os Rispiólos de aquélla nación, podrá, al fin, empren-
derse la grande obra del canal, tío sahornos que pronosticar

de semejante paso, asunto ya de diversas y contradictorias

interpretaciones: deseamos, si. que su éxito sea el que debemos
esperar de la política ilustrada del Gabinete trances, y desea-

mos, asi mismo, (pie mientras este se decide á tomar algOQ
partido con respecto á las propuestas del Enviado nicaragüen-

se, tenga, al menos, efecto la espedicion científica que se esta-

ba preparando en Bruselas con destino al referido Estado do
tragaa, y cuya marcha nos había sido anunciada para me-

diados del presente año. Si esta espedicion llegare á realizarse,

la Bélgica hará un servicio señalado al pueblo centro-america-

na con quien ya le une el doble lazo del interés y la amistad.

Tal es el estad.) «pie tiene, al presente, el asunto sobre que nos
liemos extendido en el discurso de osla Memoria, liemos procu-
rado en ella informar á nuestros lectores de cuanto ha ocurrido
sobre el particular desde los tiempos primitivos de la conquis-
ta basta nuestros dias. Necesario ha sido recorrer un lar^o pe-j

riodo. detenerse en muchos pormenores para que se viese el eur
so que ha seguido DO negocia cuyo examen nunca será demasia-
do prolijo, ni harto encarecida su importancia. Mas de tres si-

glos han transcurrido desde que se indico, por primera vez, la

idea de romper el istmo de Nicaragua: diversos y muy elocuentes

escí ilos se han publicado, en distintas épocas, para interesar á los

Gobiernos de ambos hemisferios en la realización de aquella em-
presa: varias estipulaciones se han propuesto y concluido con eL

mismo objeto; pero, hasta ahora, el istmo permanece intacto. Ert

unos tiempos. |a política mal entendida del Gabinete español,
su incuria y apatía si se quiere, nada le permitieron hacer;
en otros, la inexperiencia, la instabilidad j las ilusiones de un
Gobierno naciente lo empeñaron en efímeros proyectos: de
ambos modos, todo ha concurrido a frustrar la em pi e-a. Mien-
tras tanto, las generaciones han ido sucediéndose afn que lie—

gue el día de verla reaüznla; empero, la comunicicion oceá-
nica, so ba dicho, es va un suceso inevitable en el actual estado
de la Sociedad: nada, al presente, puede arredrar al genio em-
prendedor del hundiré, v esa barrera que ha retardado la mar-
cha de la civilización quedará abatida en este siglo de progresos.
Que los Gobiernos llamados u acelerar un acontecimiento tau
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deseado no lo difieran por mas tiempo, y que ese movimiento
de expansión, que llera á las regiones mas (lisiantes de nuestro

planeta las mejoras europeas, se baga sentir entre nosotros

verificando la mas grande de todas las que pueden hacerse en
la presente edad, y en el sitio mismo que parece haber señala-

do, al efecto, la Providencia.

Guatemala, Noviembre 5 de 1844.
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t

A -ira de las facililla'! de Panamá \ \
para le

La única especie <lo comunicación entre los dos océanos
que pueda llenar la expectación general y promover efl

mente el comerció de todas las naciones del globo, seria un
cantil de capacidad suficiente para que pudiesen pasar por él

buques mayores; y debe suponerse que antes deque se em-
prenda esta grande obra, serán examinados prolijamente por
personas competentes los puntos qne ofrezcan facilidades pa-

ra el objeto. Dos son los que se indican con mas genera-
lidad; porque, aunque se lia pensado que la corladura pudie-

ra hacerse en una linea que túrnese un extremo en el rio

Guazacualeo y el otro en la bahia de Tehuantepec, esta idea

lia recibido poco apoyo, y puede decirse (pie la duda solo se

versa entre Nicaragua y Panamá, I.as circunstancias del último

punto lian sido representadas como las mas Favorables á la

empresa, y el Gobierno de la Nueva (¡ranada con un celo

prudente lia procurado inclinar la preferencia hacia su ter-

ritorio.

El Gobierno de Centro-América lia mas de 20 años que
esta al cebo de los grandes beneficios qne resultarían al pais

de qae la linea de comunicación fuese por Nicaragua; pero,

por varios motivos, no se ha hallado en posición de dedicar a
este empresa toda la atención que su magnitud merece. Ha-
ce cinco anos (pie mandó hacer reconocimientos científicos eo.

aquella linea, que aun están sin darse al público; \ esta omi-
sión ha tenido por consecuencia qne no habiéndose podido esta-

blecer una comparación entre las facilidades que Panamá v Ni-
caragua respectivamente ofrezcan, hayan prevalecido opiniones

erróneas tocante al último punto. Les hombres científicos de
la Europa han limitado mis estudios a lo que pueda hacéis,' por

Panamá, porque de este istmo se han publicado planos exactos
10
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que si rVen de base para sus cálculos. Sí SC hubieran dado :i

luz los que sf han construido del rio de San Juan, del 1.a-

go de Nicaragua y «Id estrecho que divide el Lago del Pa«

cífico, se habrían disipado las «ludas que existen acerca de la

practicabílidad del proyecto, desvaneciéndose especialmente
la objeccion que se pono a este rundió por suponerse que
hay necesidad de atravesar una cordillera verdaderamente tal.

En Centro-América, por desgracia, no tenemos á la vista

todos los datos n lativos a Panamá que se han publicado en

Europa; mas con los que existen en nuestro poder y coa
los detalle* de los reconocimientos practicados en Nicaragua,
podremos entrar á examinar cual de los dos puntos en cues-

tión presenta mas facilidades para la empresa. Al hacerlo, no
nos avanzaremos á sentar ninguna proposición que no esté apo-

yada en fundamentos solidos, ni tampoco introduciremos ma-
terias que sean agenas del caso que se trata de ventilar. Si

nuestras hipótesis resultan ser inexactas no podra tacharse-

Dos, con justicia, de haber procedido de mala fe ó con par-

cialidad nacional Estamos seguros de que. aun cuando se in-

tentase estravíar la opinión pública respecto de este asunto,

los esfuerzos que se hiciesen al electo serian del todo va-
tios, porque el juicio del gran cuerpo de hombres científi-

cos que necesariamente habrán de decidir la cuestión n<> po-

dría ser prevenido por representaciones infundadas. Nuestro
intento es promover una discusión desapasionada que; tienda al

esclarecimiento total de un asunto que por mucho tiempo ha
do atrayendo las miradas de los hombres emprendedores

•le una grande parta del mundo.
El mejor modo de entablar la comparación entro amhas

lineas será examinando los puntos correspondientes de una y
otra, lo cual necesariamente nos dará conocimiento de lo que
relativamente presenten de favorable ó desventajoso— Ños
ocuparemos en primer lugar de las dos extremidades de cada
Una de las lineas propuestas; es decir, de Chaires \ Panamá, y
de San Juan de Nicaragua y San Juan del Sur.

¡•II puerto de Chagras está en la desembocadura del rio

del mismo nombre, y puede decirse, hablandoen términot
nerales, que es bueno. Pero ante» de que pueda servir co-

mo una de las entradas al canal deberán hacerse algunas me-
joras costosas. I'lu la hora de] 1 10 hay una liana sobre la

cual lio hay mas que II pió, de agua. El Capitán déla ma-
lina francesa Garnier asegura que un buque que no calo

de 13 pies puede pasaría sin riesgo; mas cuando el vien-

to es recio del Norte no puede intentarse sin inminente. pe-
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figro, porque hay una luirle reventazón. Según Mr. Cheva-
lier, debajo de la arena de la liana hay una una calcárea v
blanda que se eleva bácia el centro dejando un canal de uno
y otro |ado. Dentro de la Lana, se dice, que hay buen fondo;
pero es de absoluta necesidad remover este impedimento, pa-
ra cuyo lin seria preciso recurrir á los arbitrios mas costosos

y mas difíciles del arte. En empresas de esta naturaleza, hay
siempre que invertir un inmenso capital; pero aunque se co-
mienzan teniendo esta idea muy presente, la economía en las

operaciones es una consideración que debe decidir la elección
de localidades. Se dice que en el caso de que el impedimento
que presenta la haría del rio Chagres no pueda vencerse, el

puerto contiguo llamado de las Naos ó Limón servirá también,
Este puerto es excelente; pero, para comunicarlo con el Rio
de Cbagres habría que cortar un canal de "(.uno varas, y ade-
mas, habría que construir una defensa para las embarcado*
nes contra los vientos del Norte. El obstáculo natural que pre-

senta el Rio Chagres puede superarse con el arte, pero esto

ex ije trabajos penosos y de considerable costo.

En la otra extremidad del canal se presentan dificultades

que parecerían invencibles si no volviésemos la vista á otros

paises y observásemos hasta qué punto se ha avanzado en el

arte de la arquitectura hidráulica La remoción de estas difi-

cultades, sin embarco, demanda cuantiosos trastos. MI Rio (irán-

de 6 el Fallan, ele uno de los cuales deberá hacerse uso. descar-

ga sus a >;uas en la bahía de 1 'a ñau. a .1 3000 varas al occidente do
la ciudad. Desde su. boca á la extremidad oriental déla isla

de Perico hay. siguiendo el rumbo de S. E. ¡ al E, 5800 va-

ras. En esta isla está el fondeadero u, as pi eximo de los bu-

ques que entran á este Puerto, y hay de ü á 1 brazas; pe-

ro en el espacio intermedio el fondo varia de la mauera si-

guiente: de la boca del rio á una distancia de 3500 varas no

llega mas que á una braza: en las 750 varas siguientes au-

menta á dos brazas, y en las últimas 1550 varas es de tus.

Tirándose otra linca por el rumbo del S, E. ¡
al S. desdo la bo-

ca del misino rio, pasaría como á media milla al O. de la isla

llamada Yfcñttt v casi a la misma distancia al E. de la di' Cliaili

ÍTBrni. I.a profundidad en esta linea es como sigue: cu

primeras 1000 varas llega á 2 brasas \ a la 5750 ú tres. Es-

tos pormenores se han sacado del minucioso plano de la Ba-

hía de Panamá levantado en 1837 por el Capitán BeJcher do

la Armada británica. Será indispensable canalizar una u

de estas limas, porque no queda otro rumbo que lomar, \ la

primera probablemente ofrecerá tnenos dificultades. Mr. Che-
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valier dice que á lo 1 n i lí
« » de la costa, un |)oco mas abajo del

fondo de lodo, se encuentra una base de madrépora calcárea

que no opondría mucha resistencia para la escavacion qué
habría de practicarse. Debemos otra vez llamar la atención,

¡ (d trabajo, fuera de lo común, que habrá de emprenderse
para Nevar al cabo una empresa tan ardua, y que según se

cree eXcedcr) al de la apertura del mismo canal.

Examinemos ahora la línea ¿le Nicaragua. Kl Puerto de
S;m Juan en el Atlántico ofrece todas las comodidades qué pue-

dan necesitarse. Se? puede eojer en todas estaciones y en to-

dos tiempos, sin riesgo ni dificultad, Su fondeadero tiene dé
I á 5 brasas, y ningún peligro hay en su interior. En tal

concepto, aun sin hacer gasto alguno para mejorarlo, puede
servir como uno de los términos del canal. En la Otra extre-

midad de la linea está el Puerto de San Juan del Sur. el

cnal posee las mismas ventajas. La playa es bajá y cubierta

de arena fina, v la sierra de uno v otro lado en dirección

á la mar, se levanta de 400 á ")0() pies. La entrada déla
mar es franca, y su anchura 1100 varas. A 200 varas de don-
Be llega el agua en baja mar. hay dos brazas de fondo

que va aumentando hasta 10, que es el que hay en la en-

trada. A distancia de menos de una milla «le S. Juan, hay
otro Puerto el de Nacascolo, casi igual en tamaño y figura. Si so

creyese útil podría hacerse una cortadura (pie uniese estos

dos pinitos. ]o cual no sería difícil, cu razón de que el ter-

reno quemedia entre uno y otro, es bajo y plano. Como distan
tan poco, acaso pudieran servir los dos, el uno para entrar

y el otro para salir del canal.

Esta comparación de las extremidades de las dos lineas

manifiesta, que en este particular nicaragua tiene ventajas

sobre Panamá.
111 punto que corresponde discutir en seguida, es el del

modo de hacer navegables los varios ríos hasta donde s( a

necesario; y para esto experimentamos en Guatemala falta

de datos respecto de los de Panamá: Por lo que toca ti Ni-
caragua tenemos los suficientes. Nos valdremos por lo ¡(da-

tivo á aquello* de los que reunió Mr. Chevalier, quien sin

embargo de haberse valido de todos los que con mucha di«

ligencia pudo haber á las manos en Europa, se queja de que
no bastaban para formar tina idea tan clara como era de de*

Tomando por base los planos de |vlr, Morel. encon-
as que no se hará uso del Rio de Cbagret por nías de

23000} varas, que es lo (pie dista su desembocadura de la

confluencia del rio Trinidad. No habla dificultad mayor púa.
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hacerlo navegable en esta parte, porque desde Bruja, &
3300 v;iias abajo del Trinidad, el lecho del rio ocupa un
plano horizontal, en donde la corriente no puede ser veloz,

y el fondo es de 15 á 16 pies. El trabajo que baya «le hacerse
aquí, no será arduo, á do ser que se encuentren estorbos que no
estén ahora á l;i vista. Fl canal delicia comenzar en la con-
fluencia de los dos'' rios mencionados; y terminar, bien en el

Rio Grande, ó bien en el Fallan. Consultando un mapa de
este territorio (que no representa los objetos con la mi-
nuciosa exactitud que era de desearse) aparece «pie uno y
otro de estos rios corre, tomando en cuenta las vueltas, 18 millas

geográficas, ó 3u'0()t) varas, antes de entrar en la Rabia «le

Panamá; y uno de ellos precisamente debe hacerse navega*
ble. De la diferencia de nivel en el curso de estos rios no
hace mención Mr. Cliovalier cuando halda de ellos con re-

ferencia á los planos de Mr. Morel; pero debe ser conside-

rable, porq ue los Sres. Lloyd y Palmare encontraron que el

rio Chagrea en el punto de Cruces estaba á 1 1 1 pies sobre

la Rabia de Panamá. Que su caudal de agua no es grande,
lo demuestra el hecho de que mas abajo de su confluencia

con el Fallan, la profundidad no excede de 3 pie*; y aunque
puede ser mayor en otros tugares, la necesidad de ahondar
su cauce muchos pies mas será inevitable. Esta clase de tra-

bajo puede no ser difícil, pero indudablemente será costoso.

Aqui debe notarse que Mr. Morel cabula toda la] extensión

del canal, desde Chagrea á Panamá, en 75 kilómetros 81975
varas] y desde la confluencia de los rios Chegres y Trini-

dad en 5 1 ', kilómetro» (59564 varas). Importaría mucho sa-

ber si deduce ó no estas distancias de sus planos topográ-

ficos; porque si lo hace asi, este cómputo desharía el que se lia

hecho arriba de la extensión de los rios Fallan y Grande;
pero parece mas bien qae los ~~> kilómetros representan la

distancia en linea recta. Calculándose esta por diferencia de
longitnd, resulta la misma que ól da, menos 3 kilómetros;

pero tomándose en cuenta las vueltas de los rios. habría que>

hacer un aumento á su extensión. •

Sentimos que las observaciones precedentes estén fun-

dadas únicamente sobre los datos incompletos <|ue hemos po-

dido tener B la vista, por cuyo motivo las hemos lucho con
desconfianza. De consiguiente, esta parte de la comparación
no tendrá mucho valor en tanto que se carezca «le noticias

mas abundantes y ciertas.

El rio de San Juan tiene, computadas sos vueltas, aproxi-

majamente 7U millas geográficas de largo, () no 90 como se di;
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jo. por yerro dé impronta, en los Afiunínmicnlmt publicados c\

«fu) de 43) lo qué corresponde a 128 kilómetros ó L40.000 va?

pulgadas sobre el

nivel del » en bnja mar; j según Jos cálculos de diferencia

de ni\ el i tar ;'i 1 21 pies

f* pulgadas sobi* ni cauce del rio una.

depresión media de un pie; y tres s*por milln. I.a cor*

lenta y solamente en los rau de una milla

dia por bora. Su profundidad es (Jo 2 !

, á 5 brazas. En al-

guaea lugares hay 6, 7 v hasta 8 brazas, poro por poca dr,«

tancia. Su anchura varia desde 100 hasta 400 varas. Hay
as islas las cuales siempre dejan un canal amplio de noq

ó otro, ó di' i dicho equivocadamente que
no podrá hacera .andes este rio, i

i de Iha muchas cataratas que gratuitamente so le lian

supuesta. El hecho practico de que en todas las estagii

ilel año suben y bajan por él piraguas de 8 á l') toneladas

con tripulaci< l'i á 12 hombj cargan has: .

puerca, j sobre 100 zurrones de añil, prueba que aquel aserto'

«•s infundado. La principal, y puede decirse la única dificul-

tad ipie se exp i en toda la navegación, es en '

bida por los randales. Estos son cuatro, Ua Machuca^
Bala», Castillo >'¡<j", y Toro, > están f prendidos en
una distancia de 10 millas. En los espacios que median cu-

tre ellos, tiene el rio de 3 á (i brazas de: hondura. El mas
I el de Machuca, no excede de una milla do

constituyen unas raja les de pie-
dra, dispuestas tren ente, y cuando el rio est.t ba-i

jo. sobresalen del agua porc i su parte supe-

rior. Hay un canal de cada lado. El ancho del rio en

parte, es de 100 á 300 varas, menos en Machuca donde es

mayor. El impedimento q i de piedra presen-
tan, fuerza '1 agua

|

laterales con violencia; pe-
ro la experiencia ba trado (¡u narraciones pue-

den hacer este t y. Por muchos años no ha ocur-

rido desgracia alguna. Les ría* nave¡ como h

mines de
en buen estado: si b cen inútiles para mu-

. le ha tenido el S. .'u:.n. que pierde,

ademan, una gran cantidad de sus aguas por el

rio I do.

Juan üfilcomo \ ia de comu-
nicación i otre los dos oí io practicar tres

operaciones ilistiiua.s, á saber: quitar los peñascos del lecho en.
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los raudales , cerrar el di que forma el vio Colorado, y
idar el cauce de! rio desdo el Colorado hasta el puerto.

La ejecución de la primera de estas operaciones, será ai

por su naturaleza peculiar, la mas difícil. Si se examinan
lógicamente los peuascos que sobresalen de la superficie del

i en masas pequeñas ó irregulares, podrá ouoocer«eque
lian sido levantados por un impulso interno (¡ue se extendía

sobre uo espacio considerable, y cavo centro motor estaba a

una Profundidad inaveriguable. Por los indicios que el a" na

permite observar no de! - que se hayan formado por

acumulación natural externa. La Geología nos enseña que es-

tos accidentes son frecuentes en todas partes del mundo y
en un pais expuesto á convulsiones \ >. so puede pie-

sumir oue á ellas deben su existencia. Xo se encuentran con

la sonda formaciones semejantes en otras partes del rio. ni

tampoco presentan las riberas bordes de peña co masque aquí.

En el rio ele Paualoya que une el lago de Managua con el

do Nicaragua, se encuentra cd ca'^o por < spacio d< una milla,

levantado de la misma manera. En apoyo de la conjetura qué
acaba de hacerse, podemos mencionar una tradición que hay
en Granada de que por el año d ' al i

gantii) que dejando su i nto se
I

torno, y que al bajar el rio encontró su caí ¡rui-

do, (pie no pudo continuar su viage, y volvi nd

se pudrió, al cabo de algún en las i do
las isletas.

Cualquiera que haya sido la causa de esta obsíruccio:

hay duda que podra venc< el arte; mas, aun
esto no se pudiese, quedaría el arbitrio de abrir un c

lateral.

La madre del rio Colorado tic: de anc
la profundidad de agua en el centro, es de 9 pi

jninuve hasta 3 hacia 1 > es cuando el rio i

mas baj>. En la u profundidad

del duplo. Para impedir esta pérdida de i

construir una presa, adoptando alguno de los mucho i

dos que están en p

Desde; el Colorado hacia el puerto, el rio

se ancha considerablemente por

hay varios bajos é forman canales, y cía.

profundidad >r. En la estaciou

10 pies. Las isletas tienen de1 UUO .i do

y parecen habí i por la detención de

de árboles, sobre los cuuks la ¡ udo
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que se haya ido acumulando lodo y arena. Están cubiertas

de yerba ordinaria con algunas plantas herbáceas. Sera pre-

ciso sacar de aquí algunos cientos de miles de \ aras cúbi-

cas de lodo. El aspecto superficial de este trecho, do da
motivo pata suponer que la operación exija el empleo de
o; ras máquinas que las que se usan comunmente en Europa
para mantener los rios limpios de lodo.

En otras partes del rio. donde sea preciso profundizar

el cauce, podrá hacerse también por los medios usados, y
aun quita los adelantamientos científicos modernos permitirán
que se haga con menos costo \ trabajo.

1.a comparación de este ramo del trabajo entre Panamá
y Nicaragua, no ha podido hacerse de una manera satisfac-

toria ni concluvente por falta de planos de los rios Chegres,
Fallan y Grande. A primera vista, aparecerá la ventaja de
parte de Panamá, especialmente por razón de la extensión

del rio S. Juan; pero si se contrasta la magnitud de este lio

y su declive lento con el poco caudal del Grande y Faltan,

el descenso rápido de sus lechos, y que no es improbable que
cuando se comeuzase á escavar para ahondarlos, se encon-
trasen obstáculos de que ahora no se puede hacer cuenta,

las ventajas aparentes que presenta este rumbo, qoizfi sedes*

Vanecerian cuando se hiciese prácticamente un examen pro-:

lijo.

Se ha dicho que para unir los varios rios del istmo de
Panamá, seria necesario hacer 31 kilómetros (33900 varas)

poco mas o menos de escavacioD, la cual tendría que pasar

por una laguna llamada Vino tinto, que tiene como tres mi-

llas de diámetro, o por otra laguna de menores dimeneiones
que no se nombra. El resto del terreno donde habría de ha-
cerse este trabajo, es tan favorable para el objeto que no exis-

ten dudas para su fácil ejecución. Esta combinación de cir-

cunstancias es la mas favorable que podía esperarse. No te-

niendo, sin embargo, mas que nociones peñérales de este ter-

reno, no podemos entrar en detalles tan minuciosos con res-

pecto al ramo correspondiente en Nicaragua.
la garganta de tierra (pie divide el mar pacifico de la

laguna, tiene, según las medidas hechas en 1838, desde la

desembocadura tlel rio de las Lajas en la laguna, hasta la

orilla del océano en baja mar. 28,406 varas. Pero atravesan-
do las vueltas en lima recta, esta distancia se acortaría en
3000, ó cuando menos 2000 varas. Este lio varia en ancho
desde 80 hasta 100 \aras. De la boca hasta Paso hondo. une
dista 5, 1ÜÜ varas, hay de una a tres brazas de profundidad»
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El fondo es de lodo y tierra de poca consistencia, hasta, los

28 pies en que el taladro encontró peña. La ribera que que-
da á la izquierda, subiendo, tiene de 20 á 30 pies de eleva-

ción y esta cubierta de árboles grandes. La ribera opuesta
es baja, y en ella no crece mas que caña brava. Si, como
parece, no hay razón para que este trecho del rio deje do
¡formar parte del canal, la distancia que habrá que escavar

quedará reducida a 20,498 varas. Dejando el rio en Paso
hondo, y caminando hacia el Pacifico, en una distancia de po-

co mas de 4,-100 varas, el nivel medio de la tierra es cer-

ca de 6 pies mas bajo que el de la laguna: la mayor altu-

ra es do 11 pies, y la mayor depresión de 20 pies, conta-

dos de aquel plano. Eu cuatro trechos cortos es donde ocur-

re esta depresión. La manera de obtener él término medio
de este y los siguientes niveles, ha sido sumar todas las ele-

vaciones entre estación y estación de la linea de reconoci-

miento, y partir esta suma por el numero de estaciones. El
punto extremo de altura sobre la laguna indica la de la es-

tación final de cada distancia. En las 3,046 varas siguien-
tes, la elevación media sobre la laguna es de 17 pies coa
una inclinación casi igual para arriba; el mayor exceso es de
36 en una base de 400 varas, y la elevación extrema de 11
pies. Avanzando 1,(330 varas mas, la elevación de la super-

ficie es de poca consideración: la elevación inedia sobre la

laguna es de 23, y la extrema de 2(i pies. Eu las 2,160 ra-
ías que siguen, el ascenso es gradual: la elevación media de
3o. y la extrema de 58: en este espacio no hay repecho algu-
no. Andando 150 varas mas, se llega á lo que puede consi-

derarse el pié de la cordillera: la superficie es tan plana co-
mo en la distancia anterior, pero la subida es mas pendiente:
la elevación media sobre la laguna, es de 87 pies, y la ex-
trema de 122. El punto que sigue es el de la estación nú-
mero 143 de los planos Imantados:' está á 18096 varas de la boca
del rio de las Lajas, y á 10312 del Pacifico: su elevación sobre la

anterior es de 250 pies. Continuando 1,800 varas mas, la eleva-
ción aumenta mucho: la media es de 139, y la extrema de 163 pies

sobre la laguna. Al fin de las cuatro distancias sucesivas, se
llega á la cumbre de la Palma, que es el punto culminante
de la linea: las subidas son mucho mas rápidas, como so de
muestra en la tabla siguiente:

Distancia. Elevación media. Elevación t-itrcma,

696 318 233. pies

534 399 31¿,

12
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].;.•. :icúm media. Elevación extrema.

380 172 374. Pies.

173 592 487. Nivel

superior Bohoe !a laguna, y 615 pies sobre el Pacífico.

Desde la cumbre de la Palma hasta la playa del puer-

to, el declive os al principia muy rápido, pero su va suavi-

zando progresivamente, como signe:

905 varas , .437 pies de lia jada 156 pies.

925 229 049t

4900 177 al nivel del océano.

I.a tabla siguiente demuestra la relación que hay éntrelas

distancias y niveles.

]>i>iancias. Elevación media sobro la Laguna. Elevación exirema.

A Paso iiondu 5, 160 v.ir. Casi a nivel 000 pies.

4,400 006 mas bajo 00Q

3,046 017 mas aíto 011

1,630 023 026
2,160 035 058
1,400 087 122

1,800 139 163

0697 318 223

0534 399 315
0380 172 371
0173 592 487 cumbre.
0905 137 declive 156
0925 220 049
4900 177 1 28 mas ba-

jo que la Laguna.
Si la apertura de un cañón de 2,412 varas de largo y de

suficiente amplitud para que pueda pasar por él un navio con
masteleros calados no se considera ser una empresa superior,

al alcance del arte moderno, abriéndose se pasaría por deba-
jo del punto culminante «le la linea v se evitaría una subi-

da rápida de 331 pies de altura. Lo demás del trabajo no
presenta dificultades de mayor tamaño (pie las que están acos-

tumbrados á vencer los ingenieros modernos.
Desdé el rio de las Lajas, hasta la estación número 143,

la distancia es. como ya se ha dicho.de 18,096 varas. El ter-

reno DO está muy poblado de arboles, v la naturaleza del
suelo es tal, que podrán ejecutarse cualquiera clase de ope-

raciones sin dificultad. Casi todo está cubierto de pasto de
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ganado mayor, del que se mantiene constantemente un con-
siderable número. Por favorable que sea el suelo en el ist-

mo de Panamá, desde la confluencia del Trinidad con el Cha-
tres hasta el Grande para hacer escarní-iones, no es fácil

que lo sea mas que en el trecho mencionado. De la falda

opuesta de la cordillera hasta la mar, hay una distancia de
4,000 varas donde el terreno es igualmente á proposito; de
suerte que solo quedan al<ro mas de 6,000 varas, incluyen-

do la subida empinada y la bajada del nivel superior, en que
se encontrarán obstáculos que vencer, mayores de los que por

lo general ofrece la cortadura de canales. Todas estas (i,000
varas se hallan en dos barrancos separados el uno del otro

por el filo de la cordillera (pie divide; las aguas que caen
á ambos mares, La cumbre de la cordillera y las paredes de
los barrancos están cubiertas de un bosque espeso.

Por esta recapitulación de las distancias, suponiendo que
se ha fijado la de Panamá con exactitud, y por la comparación
de una con otra, se demuestra (pie adoptándose la linea de Ni-

caragua, hay que escabar 12,952 Taras menos que por Pana-
má. Esta es una ventaja que no debe despreciarse; y si se

juz^a que la apertura del cañón indicado es practicable, ella

acaso hará que se elija la linea de Centro-América parala
comunicación de los dos océanos.

NOTA.
Las varas, pies y pulgadas Je que M habla en las observaciones anteriores deben estimarse

como medidas inglesas, aadecu en na Spoicnmto mas que bu caitellaaat,





ERRATAS.
Pag. Linca. Dice >se

7^ 9 conjeturado conjeturado.

9 11 época.

14 6 do de.

15 2 alhagüí 5u halagüí

20 17 <le baques en baques.

20 5 lustrado frustrado.

29 19 00 millas 70 millas.

32 5 le Realejo el Realejo.

40 11 Rio no.

42 22 «raudales raudales.

43 9 frofundidad profundidad.

44 5 dimenciones dimensiones.
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